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INNOVACIONES    FRANQUISTAS 

El recurso electoral 
de los Jurados de empresa 
ÉN España, a pesar del extra- 

ordinario despliegue propa- 
gandístico, la reciente elec- 

ción ae jurados de empresa ha pa- 
sado desapercibida. Acostumbra- 
dos los traoajadores a oír las ex- 
celencias de las reiormas vertica- 
les, que, prácticamente, vienen a 
consagrar ia explotación y la inse- 
guridad, no nan querido prestar 
gran atecion a ese nuevo ensayo 
adormidera intentado 
magogo Girón. 

Las condiciones en que había de 
precederse a la designación de re- 
presentantes obreros en dichos ju- 
rados, tueron ya expuestas en es- 
tas coiumnas. Trátase no más que 
ae una imitación — talseada — de 
ios comités de empresa que fun- 
cionan en algunos países europeos, 
sin la menor atribución adminis- 
irauva. De otra parte, la disposi- 
ción « obrerista » se reduce a las 
iaDricas en que el numero de ope- 

i rarios es superior al miliar. Las 
demás empresas esperarán 
turno. 

Mientras tanto, algunos periódi- 
cos extranjeros han querido apre- 
ciar un paso hacia la iiüexalización 
gradual. Claro está, coinciden en 
esto solamente los que desde hace 
varios años, antes del restableci- 
miento de las misiones diplomáti- 
cas, vienen mostrando el mejor 
aran en convencer al mundo de la 
oondad franquista. 

No obstante, apuntando un poco 
más a la izquierda, se ha diciio a 
propósito de la innovación que in- 
teresaría saber si los representan- 
tes obreros creen que esa elección 
permite algún radio de acción o si, 
pese a sus desventajas, estiman 
que es conveniente hacer un ensa- 
yo en este oraen de cosas. Y a es- 
te respecto, un diario inglés ha re- 
cordado el proceso de las « corpo- 
raciones » de Mussolini, al princi- 
pio boicoteadas y « trabajadas » 
más tarde. 

El caso franquista no admite 
comparación siquiera con el mus- 
sonniano y, aun cuando es induda- 
ble que, a la larga, se formará una 
oposición dentro de los mismos or- 
ganismos creados por la dictadura, 
los auténticos militantes obreros 
no pueden prestarse en modo al- 
guno a ese juego combinado de 
Franco y la reacción internacional 
que, so pretexto de evolución übe- 
raiizadora, tiende a dar por con- 
cluido el problema. 

La convocatoria de los jurados 
de empresa — con candidaturas 
preparadas en las jefaturas falan- 
gistas — puede relacionarse con 
el proyecto ya repetidamente co- 
mentado de normalizar el funcio- 
namiento de los sindicatos    obre- 

ros, aunque en vez de decidirse 
por la reconstitución de los sindi- 
catos verdaderos, de antes de la 
guerra, se pretenda afirmar el mo- 
nopolio verticaltalangista o que a 
lo sumo sea compartido con el neo- 
síndicaiismo vaticanista. 

Semejante normalización está 
tan fracasada como el banderín de 
la libertad sindical, que, sostenido 
inconscientemente desde fuera de 

por el ae- España, ha podido dar lugar a 
desvíos lamentables. Afrotunada- 
mente, lo que cuenta en el movi- 
miento obrero no transige ni se 
supedita a las conveniencias del 
iranquismo y sus protectores. Eso 
queda para supuestos dirigentes 
sin el menor espíritu combativo 
que, por no ver con claridad en el 
problema, llegaron a creer que la 
ayuda americana acarrearía la im- 
posición de condiciones democráti- 
cas y, en primer lugar, la de la li- 
bertad sindical. 

Y la libertad sindical, como las 
otro demás, no se conquistará haciendo 

concesiones al régimen o man- 
chándose en la colaboración, sino 
asegurando más firmemente cada 
día la oposición. 

m mmm 
VOLVIÉNDONOS sobre el pasado 

social de la península ibérica, no 
acertamos a comprender cómo 

los escasos anarquistas existentes y 
aislados en centenares de municipios 
españolea de importancia relativa, si 
no secundaria localmente considera- 
dos, hubiesen podido dar cima a una 
serie de organismos trascendentales 
cuales la Sección Española de la In- 
ternacional (servida mayormente por 
su órgano La Solidaridad), la Fede- 
ración Regional de Trabajadores Es- 
pañoles (que contó como órgano de 
insistencia La Federación Igualadlna) 
salida en 1881 de la clandestinidad y 
desaparecida a raiz de ios sucesos de 
Jerez de la Frontera ; y la Confede- 
ración Nacional del Trabajo, con su 
órgano central históricamente acredi- 
tado : Solidaridad Obrera. No nega- 
remos eficacia... episódica a los ma- 
nifiestos, forma publicitaria de opor- 
tunidad y urgencia. Pero sin voceros 
periódicos, nuestros organismos ha- 
brían palidecido, carentes sus mili- 
tantes y seguidores de ese nexo de 
relación, educación y preparación re- 
volucionaria que es el papel inteli- 
gentemente escrito. 

Contrariamente a lo que ocurre en 
sector político o socialpolítico, en el 
nuestro se exige al individuo, o se lo 
exige el individuo  mismo, una    sana 

inicia y, óaátén del 
maaimienta ti&e%ta%ía 

(x«i  JUAN  FERRER 

ÉL ANARQUISMO 
el mauitnUnta afkma 

por Germinal fcsgleas 

en 
PARECE como si existiera una 

vasta y subterránea conspira- 
ción, con inspiradores sinuosos, 

en los más diversos medios, tenden- 
ces a disgregar el anarquismo inter- 
nacional, a anogar su irradiación en- 
ere los trabajadores, su iniluencia po- 
pular, a crear la contusión en los 
propios medios  anarquistas. 

No es cosa nueva, reto hay épocas 
en que ese fenómeno adquiere mayor 
virulencia y extensión. 

Muchas veces, retiexionando a fon- 
do sobre el problema, juzgando obje- 
tivamente las cosas, nos esforzamos 
en analizar las causas que lo provo- 
can, les hilos misteriosos que lo mue- 
ven. No hemos podido encontrar aún, 
dados los factores diversos que inter- 
vienen, una explicación plenamente 
satisfactoria. 

Frente  a esas  tendencias 
vas, no vemos medios más apropiado 
de contrarrestarlas que la defensa in- 
tegral de las ideas anarquistas, de 
las concepciones filosóficas, socioló- 
gicas y éticas del anarquismo. Ni si- 
quiera hay necesidad de perdernos, 
para ello, en el laberinto intrincado 
de polémicas basadas en la defensa 
de preferentes puntos de vista econó- 
micos, ya sean individualistas o co- 
munistas libertarios, colectivistas, 
cooperativistas o socialistas ácratas. 
Nos  bastan las  definiciones  claras  y 

simples : los anarquistas son opues- 
tos por principio a toda clase de ex- 
plotación económica, de esclavitud 
económica, como lo son a toda auto- 
ridad que atente al derecho de cada 
individuo a ser y a maniiestarse en- 
teramente libre. En el oraen econó- 
mico, tal como sostenian Max Nettiau 

iy Maiatesta y otros preclaros propa- 
gadores del anarquismo, sin ence- 
rrarnos en ningún sistema inmutaDle, 
queremos la libertad de experimenta- 
ción, no la uniformada, dejando que 
los pueblos y los hombres organicen 
ia viaa social y del trabajo de la ma- 
nera que consideren mas justa, evi- 
tando siempre la explotación y prac- 

corrosi-, ticando la más efectiva y fecunda so- 

preparación anarquista que va desde 
ia posesión de la voluntad a la com- 
prensión humana, generosamente hu- 
mana, de los problemas que atosigan 
y atormentan a la especie. En hom- 
bre libre, el libertario se expurga de 
defectos en los órdenes material (vi- 
cios) y espiritual (dependencia reli- 
giosa, jurista, política y sociaimarxis- 
ta). Con fuerza afirma su libertad y 
la de sus semejantes, así como los 
derechos naturales que les asisten, y 
el interés .por una vida común regi- 
da por la comprensión, el mutuo res- 
peto y la máxima estima a la igual- 
dad. Todo lo cual, con ser importan- 
te, desembocando en el « más allá », 
en los arcanos insondables del porve- 
nir, y cuya amplitud de horizonte 
cierra, por paradoja, las puertas a to- 
do programa, a toda limitación, a to- 
da traba o cortapisa impidiendo, re- 
gateando, o retrasando en nombre de 
este o aquel oportunismo, el derecho 
del hombre a su máximo bienestar. 

Puntualizado esto, se comprenderá 
cuan trabajosa es la formación de un 
anarquista... y cuan fácil es la capta- 
ción de prosélitos en los partidos con 
programa, pero de hecho sin rumbo 
social, exigiendo del nuevo adherente 
sumisión, disciplina, carnet soldades- 
co, voto, gritos subversivos o de adhe- 
sión . gubernamental (según el mo- 
mento político) y la lectura indiscu- 
tible del órgano en la prensa. En po- 
lítica, se es jefe o se es autómata, y 
autómatas la prensa gritona y falsa- 
ria los puede captar a docenas de mi- 
les entre las miríadas de seres agre- 
gados a la masa, esa cantera de igno- 
rancia, de gregarismo y de miseria 
moral tan cuidadosamente estableci- 
da y elevada por toda suerte de jefes 
de Estado y de Iglesia. 

El anarquista en bruto, o en esta- 
do temperamental, ya es una adqui- 
sición en medio de un ambiente abso- 
lutamente refractario al lema de pro- 
greso a ultranza. Fero la prensa 
anarquista, felizmente aparecida o 
por vez primera obtenida por el li- 
bertario innato, cayo en manos de 
éste como pan bendito. Sin jamás ha- 
ber razonado extensamente, seguro 
de su derecho por corazonada más 
que por educación sociológica, nues- 
tro hombre de pueblo sintióse inter- 
pretado, iluminado ea su mente hasta 

(Pasa a la tercera página.) 

Corta   a   un   sindicalista   norteamericano 

El gran naufragio 
por Al-Hernán 

AMTES de comenzar el balance de 
la empresa burguesa en quiebra, 
quisiera hacer algunas aclara- 

ciones. La primera, reconocer la más 
poderosa de las razones que impiden 
a los americanos considerar con la 
misma convicción que los europeos, 
la gravedad de la situación actual del 
mundo. Y es que, aunque contempo- 
ráneos, vivimos tiempos distintos. Me 
explicaí é. 

Para nosotros, el siglo XIX, que 
empezó en 1789 con las revoluciones 
política e industrial, no terminó has- 
ta 1914. Y el siglo XX no empezó si- 
no en 1918 al final de la primera gue- 
rra mundial. Hasta 1914 nuestro mun- 
do era dorado y tangible como una 
libra esterlina. Disponíamos tie mone- 
das de plata de las mismas dimensio- 
nes de vuestro dólar, con las que se 
podía  jugar,     como     hacen     ustedes 
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— Si desea, querido amigo, un po- 
co de seguridad no hay más remedio 
qu« encadenarlo. 

(De Freedom, de Londres.) 

ahora, a cara o cruz. Como las mo- 
nedas no cambiaban nunca de color 
ni de tamaño, podían establecerse 
rentas vitalicias y hacernos la ilusión 
de poder cifrar el porvenir. En fin, 
distrutábamos de todas las ventajas 
de un orden firmemente establecido. 
ÍNo es que no ocurriese nada. Había 
pequeñas guerras, crisis políticas y 
económica¡i y conflictos sociales. Pero 
al fin se imponía siempre el buen 
sentido y se restablecía el orden. Era 
lo que se llamaba entonces la « pax 
britannica », cuya fórmula « Purita- 
nismo, Liberalismo y Escuadra » se 
extendía por todo el mundo. Muy 
frecuentemente bastaba la presencia 
de un buque de la « Home Fleet », 
para resolver pacíficamente un con- 
flicto internacional. Lo mismo ocurría 
cuando se trataba de convencer a los 
indígenas de los países atrasados, de 
las ventajas de la protección- de una 
gran potencia europea o bien de ayu- 
darles a explotar sus minas de oro, 
de carbón o de petróleo o de realizar 
las obras de un Estrecho. Porque las 
grandes naciones* europeas se habían 
impuesto el deber de extender a todo 
el mundo los beneficios del progreso 
y no podían abandonar a su suerte a 
los demás pueblos. Conscientes, pues, 
de esa responsabilidad se habían dis- 
tribuido la carga de esa misión civi- 
lizadora. Gran Bretaña se halla- 
ba a la cabeza de esa empresa y hay 
que hacerle la justicia de reconocer 
que se atribuyó la mayor parte del 
peso de esa carga. Acción tanto más 
meritoria si se recuerda que en el si- 
glo XVI Inglaterra se dedicaba toda- 
vía a la piratería. A pesar de eso o 
acaso por eso, Londres era en el siglo 
XIX la Roma del mundo moderno. 

Esa armonía internacional nos per- 
mitió a los europeos disfrutar de « la 
bella época », de la cual los america- 
nos no pueden tener una idea exacta. 
Osear Wilde, Maree} Proust y D'An- 
nunzio, fueron sus mejores exponen- 
tes. Los salones literarios, sostenidos 
por grandes financieros y dirigidos 
por damas del gran mundo, forjaban 
los prestigios literarios y artísticos y 
formaban y derribaban gobiernos. La 
vida nocturna la colmaban de encan- 
to las bacanales y loa desafíos al 

(Pasa a la segunda página.) 

lidandad ; pues sin base solidaria, 
que supone igualdad de derecho y de 
necho, política, económica, en suma, 
anarquismo, no es posible que ningu- 
na sociedad humana o grupo social 
se desenvuelva armónicamente. 

Los detractores del anarquismo se 
presentan bajo diversas formas. Los 
unos, lo pintan con aspectos horripi- 
lantes, como si los anarquistas fue- 
ran una maffia internacional ; entre 
éstos se cuentan generalmente los de- 
fensores del « orden » presente, ba- 
sado sobre la explotación y la mise- 
ria de millares de hogares y de seres 
humanos, reducidos a un estado indig- 
nante de existencia por sostener un 
absurdo sistema de ineqúidad y de 
privilegio. Otros, lo presentan como 
una doctrina seráfica, ingenua, que 
cree candidamente en la bondad de 
los hombres y que necesitaría que 
estos fueran angelitos perfectos para 
verse realizada. Por eso proclaman 
que los anarquistas son utopistas, so- 
nadores empedernidos ; que no tienen 
en cuenta el progreso, la ciencia, la 
técnica. Otras, tratan al anarquismo 
como de un fósil, de algo momificado, 
estático, estancado — entre éstos al- 
gunos « anarquistas » de nuevo cuno, 
que generalmente desembocan en el 
campo staliniano o en los partidos 
políticos. Luego, hay los que vocife- 

(Pasa a la tercera página) 

GEORGES 

IBIRAXSSIENS 
tomata  paite en nueótta 
atan fie&ta del 25 de aátil 

La vida es siete 
veces  más cara 

MADRID. — Para explicar la ra- 
zón de la subida de las tarifas ferro- 
viarias, la RENFE ha publicado una 
nota en la que hace esta afirmación: 

« Desde 1936 los precios en España 
han aumentado unas siete veces, 
mientras que las tarifas ferroviarias 
sólo lo hicieron tres y medio o cua- 
tro, teniendo en cuenta la actual su- 
bida... Antes de la guerra, hacerse 
a la medida un par de buenos zapa- 
tos costaba unas 55 pesetas, aproxi- 
madamente la mitad del precio del 
billete de primera clase de Madrid a 
San Sebastián ; con las tarifas ac- 
tuales, después de la subida, se po- 
drá ir en primera clase a San Se- 
bastián por unas 305 pesetas, mucho 
menos que lo que cuesta un par de 
zapatos a la medida análogos a 
aquéllos. » 

Añade la nota que los ferrocarri- 
les españoles cobran unos 20 cénti- 
mos por viajero y kilómetro, mien- 
tras que los alemanes cobran 4i, los 
suizos 46 y los franceses 57. Las ta- 
rifas de mercancías son en España 
de 51 céntimos por tonelada y Kiló- 
metro, en Francia 76, en Alemania 
77,2 y en Inglaterra 87. 

Con la nueva subida, la RENFE 
podrá elevar los salarios de su per- 
sonal, de cuya modestia no dice nada 
concreto la nota, pero que desde 
luego no son siete veces más eleva- 
dos que los de 1936. 

caóa Caruncho 
jefe superior de policía de Bilbao 

-*¡*t¡:eH '(Crónica del corresponsal de OPE en Bilbao.) 

UNQUE algunos hablan de ra 
zones de edad, éste es el día 

" ~ en que aún ignoramos por qué 
el jefe superior de. policía de Vis- 
caya, Caruncho, í1"- cesado brusca- 
mente en su cargo, ya que de cese 
ha hablado la información oficial y 
sin citar traslado i.i ascenso que pu- 
diera quitar al cese su apariencia de 
destitución punitiva. 

Pero a propósito de policía... Hace 
más de un mes que a la puerta de 
un cine fué robado un automóvil y 
que el ladrón, lanzado a gran velo- 
cidad por la Avenida del Ejército, 
se desvió brutalmente para entrar 
en la acera y matar a dos novios que 
venían de rezar, en Deusto a San 
Felicísimo. El coche fué inmediata- 
mente abandonado y el conductor 
huyó a pie, sin que hasta ahora haya 
sido detenido a pesar de las seguri- 
dades que dio la prensa. 

Mientras tanto corrió la versión de 
que el auto no había sido robado. Un 
hijo del dueño del coche — un so- 
brino según otros — había dispuesto 
del vehículo sin prevenir a su pro- 
pietario y había sido el autor del 
doble atropello mortal. Pero después 
de haber dicho « La Gaceta del Nor- 
te » que se estaba sobre la pista del 
homicida y que su captura era inmi- 

CARNET INTERNACIONAL 

Opinión de un general británico: Las madres inglesas 
no son como las espartanas 

EN' Esparta, los niños enfermizos 
eran arrojados, a poco de nacer, 
a una sima, mientras que los 

i obustos eran sometidos a un endu- 
recimiento que, por lo terrible, cons- 
tituyo la admiración de los historia- 
dores. 

Debían vivir de la rapiña y se les 
mona a golpes cuando' caían en el 
acto ; reunidos en banda, mataban a 
ios ilotas Campesinos indígenas des- 
armados; como si se trataia de sal- 
tamontes o de gusanos ; nacían, ante 
el altar de Diana, prodigios de fir- 
meza dejándose apaiear sin decir una 
pala Día. Mozas y mozos compartían 
las mismas costumbres brutaies, la 
misma suciedad, el mismo lecho de 
tierra pisoteada y el mismo espíritu 
despiadado de clan. 

No hay, pues, que extrañarse dema- 
siado del laconismo heroico de las 
madres espartanas : preferían ver 
muertos a sus hijos antes que sobre- 
vivir a una derrota, y, de ser nece- 
sario, hacían comprender mediante 
unas palabras bien sentidas cuan po- 
co contaba la progenitura en rela- 
ción con ei renombre guerrero de la 
nación. Este renombre estaba bien 
asegurado : durante los trescientos 
anos que duraron las leyes de Licur- 
go, los lacedemonios fueron temidos 
como los bandidos más feroces y los 
brutos más completos de toda la Hé- 
lade : no produjeron un poeta, ni 
una obra de arte, ni una idea nue- 
va. Y por último cayeron en la de- 
cadencia en medio de los productos 
acumulados de sus pillajes. 

La educación inglesa de hace uno 
o dos siglos debía algo a la .educación 
espartana, cual, entre otros, el uso y 
el abuso de las pruebas físicas tacha- 
das de crueldad y los castigos corpo- 
rales. 

Muchos ingleses tradicionalistas de- 
ploran hoy aquellos buenos tiempos 
en que el drill escolar, militar y ma- 
rítimo se sancionaba con bergajos, el 
látigo y el gato de nueve rabos — 
equivalente del kncut — mientras 
que el boxeo a puño limpio, el íag- 
ging y el flogging constituían medios 
selectos   para  la  «  formación  de  los 

caracteres ». Y se combate con faci- 
lidad, entre los oficiales de carrera, 
la detestable ternura 'de las mujeres 
británicas cuya innueucia debilitado- 
ra ejércese soore los muenacnos y 
niucnacnas desde la declinación de 
los internados y los viejos métodos 
de la euucación inglesa. 

Véase como ejemj,.o una adverten- 
cia del'general sir i->iian ücrroks, se- 
gún el reportaje p. trucado en la 
« iN ación », de Florvacia, el día 28- 
1-54   : ^   ■ 

tena/ los jovenx^^ícijen cié Su" 
madre una educación que les hace 
impropios para la vida militar. 

hia una conrerencia para oficia- 
les y estudiantes celebrada en la 
Universidad de Londres, ha hecho 
la siguiente declaración  : 

Nuestros soldados de hoy son 
menos robustos y endurecidos que 
los de tiempos de Weüington. Se 
les educa en el culto de su propia 
existencia ; resienten la' nefasta 
influencia de sus mamas, que 
constituye un verdadero peligro. 
Las mujeres tienen hoy mas apti- 
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nente, ya no se habló más del asun- 
to. 

Quince días más tarde, sin embar- 
go, « El Correo Español » publicó 
una interviú con Caruncho en la que 
se aludía al asunto del coche y al 
estraperlo del estaño. Respecto del 
primero, calificaba el repórter de 
tontos a los que habían creído la 
versión de que el coche fué robado 
por un familiar de su dueño, y Ca- 
runcho aseguraba por su parte que, 
si bien el asunto era difícil, se es- 
taba ya sobre una pista cierta y no 
tardaría el ladrón a ser habido. 

Pero, ai cabo de más de un mes, 
el extraño conductor sigue en el mis- 
terio y, en cuanto al asunto del es- 
taño, tampoco parece que la investi- 
gación haya avanzado, a pesar de 
haberse detenido desde un principio 
al encargado de la falsificación y de 
haber asegurado la policía que va 
tenía el hilo de una importante ma- 
deja. Es más, el detenido fué puesto 
en libertad y por la villa se dice que 
su excarcelación fué celebrada con 
un banquete que le dieron los ami- 
gos. 

Todo esto se comenta mucho en 
Bilbao porque contrasta con la dili- 
gencia que la policía pone en moles- 
tar a las gentes con chinchorrerías 
de consigna franquista. El último 
ejemplo de las infinitas de este gé- 
nero es lo sucedido con motivo de 
la muerte de don José María Aran- 
zabal, padre del joven del mismo 
nombre que hace dieciséis meses mu- 
rió en ei Gorbea por un accidente 
de montañismo. Entonces los amigos 
del joven Aranzabal fueron molesta- 
dos por la policía cuando encargaron 
una misa por su compañero, y todo 
ello sin mas razón que la de estar 
fichados como nacionalistas vascos el 
difunto y sus amigos. Ahora la fami- 
lia de Aranzabal ha sido también 
molestada porque los colores de una 
corona que llevó el féretro no les 
hacían gracia a los policías. 

Estos contrastes suceden al mismo 
tiempo que un representante de Scot- 
land Yard felicitaba por cortesía a 
la policía de Irún y ésta, con orgu- 
llosa modestia, contestaba que lo de 
Irun no era nada, que en toda Es- 
paña tenian un servicio estupendo. Y 
claro que lo de Irún cu era nr.aa, 
puesto qué la policía se había limi- 
tado, en cuanto recibió ios datos del 
esuánguiador Sánchez, a revisar los 

<i*»-"fieros / buscar ta ellos 
¿•seguido, que ya 

llevaba allí varice días. 
Pero de quienes asesinaron a una 

turista inglesa en el Jr-irineo catalán 
nada se ha sabido, y eso que un alto 
jefe de la policía española había de- 
clarado, con motivo del asesinato de 
los Drummond en Francia, que si el 
crimen se hubiera cometido en Espa- 
ña, hace tiempo que sus autores hu- 
bieran sido capturados. 

' En fin, que todavía no sabemos 
por qué se ha dictado el cese de Ca- 
runeno. Verdad es que tampoco sa- 
bemos por qué sigue en su cargo el 
general Hierro, director general de 
¡seguridad. 

s\A fiesta anunciada para el do- 
f* mingo 25 de abril, por la tarde, 
** y que tendrá lugar en él « Pa- 
lais de la Mutualité » promete una 
gran animación, pues, son distintos de  los  amigos  que  asistieron a  la 
y   excelentes   los   artistas   que   han velada organizada el pasado ano por 
ofrecido su concurso, entre  ellos el « SOLIDARIDAD    OBRERA y>,,    es 
original Oeorges Brassens, cuya ca- innecesario retrazar la personalidad 
rrera jalonada de triunfos le distin- de este gran cancionista — autor y 
gue hoy entre los más aplaudidos in- compositor a la vez — que no soto 
térpretes de la canción francesa. permanece   fiel  a   su   condición   de 

Conocido de todos, y especialmente hombre del pueblo sino que, liberta- 

rio por execlencia, expresa un cons- 
tante inconformismo y rehuye siem- 
pre la adaptación a lo oficial o la 
comodidad del halago. 

Señalemos simplemente que una 
fiesta cuya primera participación 
anunciada es la de Georges Brassens 
— premio nacional del disco en 
1953 —> tiene que constituir el más 
completo éxito. 

¡ Retened, pues, la fecha del 25 de 
abril! 

TIPOS Y PAISADEb 

EL Mediterráneo es un mar inol- 
vidable. Un viejo mar azul y 
luminoso, brillante de sol y de 

historia. Sobre sus costas, gráciles y 
accesibles, se extienden pueblos an- 
tiguos y diferentes, imbuidos de su 
serenidad y sabiduría. 

Sus islas son ínfimos pañuelos de 
verdura mecidos entre espumas y ru- 

i IMlEIDlít 
PA>% BENITO MILLA 

en los que el marino siente el des- 
amparo de la inmensidad. 

El mar latino es un mar familiar, 
con la anchura suficiente para que 

mores. Rumor de olas, rumor de pi-  la leyenda lo transite y lo pueble de 
nos, rumor de aves marinas, rumor   ricas figuras imaginarias. 
de remos, rumor de cálidas canciones 
marineras. 

Cuando se aparta uno del Medi- 
terráneo parece como si perdiera la 
noción de la distancia, la sensación 
de los límites, la medida del espí- 
ritu de las cosas. 

El Mediterráneo es, sobre todo, 
eso: un mar con medida, o a la 
medida del hombre. 

Más allá de Gibraltar lo oscuro y 
proceloso reinan sobre los navegan- 
tes. 

Hay ciudades monstruosas, en las 
que el hombre se siente cazado como 
en una trampa. También hay mares 

El hombre sueña frente ai mar y 
nace toda una mitología. Es como si 
el mar se hubiera llenado de sueños 
humanos. 

Del lado de África se inflama el 
Mediterráneo con el hálito abrasador  tev con Homero, y las más sabias fi- 
del desierto, con la dura luz de una losofías. 

Es un aire fecundo que se embal- 
sama en las hierbas medicinales, en 
la flora múltiple y fragante de sus 
costas. 

Un mar así, tan pródigo en sen- 
saciones inefables, no puede olvidar- 
se. Si se está lejos, se sueña en el 
retorno. Uno siente en la lejanía la 
infinita nostalgia de su color, de su 
luz, de rumor salobre. 

El recuerdo se adorna, como sus 
costas, de pueblos conocidos. Tienen 
nombres memorables esos pueblos. 
Nombres en los que se han fundido 
idiomas y pasiones, razas y siglos di- 
ferentes. 

Allí nacieron la poesía de Occiden- 

LA    VIDA    EN    EL 
PARAÍSO FRANQUISTA 
Almas múltiples 

tierra reverberante, suavizada ape- 
nas por la gracia oscilante de las 
palmeras de dulce fruto. 

Pero ese aire de fuego, tamizado 
por la sábana fresca del mar, se con- 
vierte en el continente en la brisa 
propicia a los olivos, a los densos 
cereales, a las higueras de áspero 
rumor y a los dulces algarrobos. 

Fué el Mediterráneo el camino de 
todos los pueblos antiguos, la gran 
aventura del pasado, ei vasto crisol 
de lenguas y culturas. 

Desde lejos pensamos en el fresco 
rumor de las playas mediterráneas, 
soñando en un retorno sin posible 
regreso, como Ulises al volver a 
Itaca. 

« Un hombre desvalido dispone, 
acaso, de un par de camisas de re- 
puesto en el angosto cajón de su hu- 
milde cómoda familiar. Pero hay es- 
casos hombres, espiritualmente bien 
dotados, que pueaen reunir, dentro 
de su guardarropa o armario psico- 
lógico dos o tres estados de animo 
de reserva con que mudarse por li- 
bre arbitrio y a su gusto, de manera 
que en un instante se despojan de 
un estado de ánimo anterior que les 
aquejaba u oprimía. » 

j yuién es el « camisero » que ha- 
bla así t No es camisero, sino un 
« cambia camisas » de la categoría 
de Ramón térez de Aya¡a. 

Nosotros, los trabajadores y an- 
tifascistas, no tenemos más que 
un alma.... Y, gracias a los jor- 
nales de veinte pesetas, no todos 
podemos disponer ae dos camisas. Yo 
conozco un equipo formado por seis 
compañeros, que en total suman tan 
sólo ocho camisas, que usan por el 
procedimiento üe la rotación. 

Pero el Pérez de marras, debe po- 
seer tantas caíi.isas como almas o 
tantas aunas como camisas, tim con- 
tar las chaquetas con las que puede 
dar el « chaqueíazo » COíI tanta fre- 
cuencia como cambien los vientos. 

Pérez posee varias almas que le 
permiten presentarse sucesivamente 
como homore ae izquierdas, como es- 
critor que ataca a una comunidad 
religiosa, como fundador de la Agru- 
pación al Servicio ííe la República, 
como embajador de la República es- 
pañola, y anota para presentarse co- 
mo un santurrón, hacer todo lo po- 
sible para que se olvide su <íAMJU<J» 
y convertirse finalmente en un cro- 
nista de « ABu », es aecir, del perió- 
dico franquista  de  mayor  tirada. 

Pérez puolicó, hace treinta y pico 
de años, una novela titulada « tro- 
leras y lanzaderas ». Añora quien 
hace la lanzadera, quien danza y tro- 
ta, es él. '¿'rota y aanza alreaedor del 
puchero caudiUesco. i¿ue le aprove- 
che al <í ex-terrwle Pérez ».' 

Embalses y embolsos 

dillales embolsó, lo correspondiente a 
siete millones y medio de pesetas 
anuales que se ha fijado él como 
compensación a las veinte pesetas 
que cobramos los trabajadores. » 

Además, en la cifra no figura al- 
quiler de casa, ni gas, ni electricidad, 
ni carbón, ni leña, ni agua del Lo- 
zoya, ni..., ni..., ni... 

rarece que esto de la « cruzada » 
ha sido un füón... 

.*. 
Sigo leyendo : 
<i El pantano de Riudecañas em- 

balsó también mas de un millón de 
metros cúbicos. » 

Comento : 
« En cuanto a los antiguos « pela- 

cañas » que antes del 18 de Julio 
de 1936 no tenían, como quien dice 
donde caerse muertos, y que ahora 
son mandamases del régimen, tam- 
bién han embolsado al por mayor. » 

£1 aceitero 
Acaban de cumplirse nueve años 

de la <í gloriosa ¡echa » en la que 
el estraperlista Riestra llegó a ¡sil- 
bao para desgobernar la región viz- 
caína, pero para « gobernurae » bien 
a sí mismo. 

Y  con tal motivo, 
Yo pregunto : 
¡ el aceite,   es  unto t ... 

Cajón de sastre 

Leo: 
« Durante la semana anterior, el 

pantano Alfonso XIII, embalsó más 
de dos millones de metros cúbicos de 
agua. » 

Comento : 
i Durante la misma semana, Cau- 

En Chamartín — para quienes lo 
ignore, diré que se trata del campo 
del fútbol del Real Madrid — jugó 
« la furia roja » con el equipo nacio- 
nal de Turquía. En un palco prefe- 
rente se hallaba, como especiador, 
Abdul Hamid de El Pardo. 

— No, no. Esta caricatura que pu- 
blica <i ABC » no es la del loro tras- 
humante (Jtarcía Sanchíz, aunque lo 
parezca, sino la de un famoso futbo- 
lista apellidado Gainza. 

— <i.fánico en Gibraltar. » Es otro 
título. Tranquilizarse, muchachos. No 
se trata de un ataque combinado por 
tierra, mar, aire y cloacas dirigido 
por Cauddlales para « pulverizar » el 
peñón, sino de una película con ar- 
gumento inspirado en episodios de la 
guerra mundial. Durante la cual, por 
cierto, Caudülales no quería saber 
nada de Gibraltar, por si se repar- 
tían « galletas ». 

EMTLTTO. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

JlíVfffll 
La captación*de la juventud 

L escribir mis anteriores líneas consejo, el problema es muy distinto. ¡ 
creí firmemente no sería nece- Además, no sería difícil demostrar* 
sario volver a importunar a los   que   una   organización   híbrida,   sin 

compañeros de SOLÍ al igual que a 
sus lectores. La aparición del artícu- 
lo del compañero Rongel, titulado 
« Aclaraciones », descubre que, lo 
por mí apuntado anteriormente, no 
es un presentimiento : la baja — co- 
lectiva — de una F.L. en la Lózere. 
A la misma podríamos agregar algu- 
na F.L. más, sin olvidar a muchos 
compañeros que, llamándose respon- 
sables de l'a organización juvenil no 
cotizan hace mas de un año. ¿ A qué 
obedece este fenómeno ? La juven- 
tud curtida en España vale lo que 
la juventud recta y responsable del 
exilio. Si todos sentimos verdaderos 
deseos de ver a la FUL ocupar el 
sitio que durante muchos años tuvo, 
será necesario que los compañeros 
—• responsables — hagan un examen 
profundo de la actuación en el exilio 
y eviten se reproduzcan hechos — 
tan lamentables — como los que se 
han producido después del Pleno de 
Aymare. 

La apatía con que los compañeros 
acogen los problemas de la FUL no 
es nueva, sino que hace largo tiempo 
se conoce y, a pesar del esfuerzo de 
algunas docenas de compañeros para 
evitarlo, nada han conseguido. La 
mayoría, de los jóvenes libertarios in- 
corporados a la FUL en el exilio ca- 
recían de formación ideológica, lo 
cual ha mermado fuerzas a la labor 
a realizar, tanto en el Interior como 
en Exilio. La baja de la F.L. de Ló- 
zere no demuestra otra cosa. Y a 
este revés hay que buscarle la solu- 
ción, . mas sin clamar ni impugnar 
a nadie : todos somos responsables, 
y, por ello, tenemos el deber de fa- 
vorecer la armonía, no perder el 
tiempo en discusiones estériles, y ela- 
borar un plan de trabajo. 

A mi juicio, en todas las localida- 
des donde exista una F.L de la FI 
JL deberá crearse una escuela y, en 
la misma, un grupo artístico. De otra 
parte, en las localidades donde ya 
existiera escuela o grupos artísticos, 
será preciso incrementar al máximo 
su actividad, pues no creo escape a 
la buena comprensión de todos los 
compañeros que a esta juventud — 
en ciernes — no hay que hablarle, 
por el momento, de carnet ni cotizar 
X francos. Todo requiere su tiempo y 
nada conseguiríamos con atraernos 
unas docenas de cotizantes, para 
más tarde perderlos por morosos o 
faltos de integridad ideológica. Los 
jóvenes, poco o muchos, que ingresen 
en la FUL deben tener alguna ex- 
periencia. Y si todos sentimos deseos 
de superar este impasse, hemos de 
tener en cuenta que « para recoger 
hay que sembrar ». Preparemos, 
pues, la semilla, hagamos la siem- 
bra y la cosecha será sana y abun- 
dante. 

A parte de esto, no he olvidado el 
consejo del compañero Rongel y debo 
lecoruar lo que ya expuse o sea que 
« ningún joven, ni viejo joven, debe 
ignorar la estructura y el desenvol- 
vimiento de las JJ.LL. en España, al 
igual que sus buenos resulfar'ji 
por lo  que creo 

ningún matiz ideológico, tuviera me- 
jor acogida entre los jóvenes que 
otra con finalidad y orientación de- 
terminada. 

Pero no está en mi ánimo el sos- 
tener polémica y si en mi artículo 
hay alguna frase que se aparte de la 
realidad, voluntario la retiro. 

NANI. 

Simpática acción 
estudiantil  en  el  Canadá 

Una información procedente del 
Canadá nos entera que en Victoria 
(Britisch Columbia), los estudiantes 
han dado fuego a un busto del al- 
calde de la ciudad. Este curioso es- 
pectáculo constituye una protesta 
contra la pretensión del alcalde, Ha- 
rrison, de proceder a la censura de 
los libros catalogados en la Biblio- 
teca Pública y quemar todos aque- 
llos de carácter subversivo. El eco 
de la manifestación estudiantil ha 
servido para ridiculizar al alcalde y 
suspender las medidas inquisitoriales 
previstas. 

**SJ?2£íS^^ Sindicd lnternoci<,na, 
TJTAVA 

EL DIALOGO 
DUNN-ARtoUtLLES 

MADRID (OPE). — En los medios 
políticos y económicos se ha comen- 
tado el diálogo que se deduce de los 
discursos que en Bilbao pronunciaron 
el embajador americano, Dunn, y el 
subsecretario de Comercio, Arguelles. 

El discurso de Dunn, en efecto, 
puede resumirse así : 

a) Con la ayuda financiera de los 
Estados Unidos y dentro del progra- 
ma americano « off shore », España 
podría producir ciertos artículos pa- 
ra la defensa común. 

b) Los 85 millones de dólares de la 
ayuda económica, los 141 de la ayuda 
militar y los 60 (40 para la aviación 
y 19 para la Marina) para la cons- 
trucción de bases en el primer año 
son verdaderamente « cifras impre- 
sionantes »  ; 

c) « Esperamos que el capital pri- 
vado podrá desempeñar de manera 
más amplia el papel largamente re- 
presentado por mi gobierno en el 
curso de los últimos años... Es nece- 
sario que se establezcan condiciones 
favorables para estimular el capital 
privado ». 

d) « Nuestra mejor probabilidad de 
éxito reside en la unidad del mundo 
libre », y a tal propósito subrayó la 
unidad de los aliados en la conferen- 
cia  de  Berlín. 

A esto del « mundo libre » contes- 
tó Arguelles con la esperanza de que 
cada vez sean más fuertes « los lazos 
que unen a los dos países ». Y respec- 
to de la ayuda americana y de sus 
« cifras impresionantes », hizo obser- 

EL GRAN NAUFRAGIO 
(Viene  de   la  primera  página.) 

amanecer. Todo en un ambiente de 
elegancia, refinamiento y espirituali- 
dad que acentuaba la asistencia de 
lo más selecto de la nobleza europea. 
Fué el último sueño aristocrático de 
la burguesía. 

En 1918 muy pocos europeos creían 
en el fin de ese orden mundial, y me- 
nos aún, habiendo ganado la guerra 
las grandes naciones protectoras. To- 
do lo contrario, todo el mundo se dis- 
puso a reintegrarse a la normalidad 
aunque la normalidad no apareciese 
por ningún lado. Así pasaron los vein- 
te años provisionales del período lla- 
mado « entre las dos guerras ». Se- 
guía esperándose la normalidad con 
la ansiedad del enfermo grave que vi- 
gila diariamente las alternativas de 
su temperatura. Ni siquiera vuestra 
gran   crisis   económica  de  1920-30  lo- 

En Vierzon 
MITIN 

de  afirmación  confederal,    organi- 
zado por la C. de R. del núcleo de 

Orleans. 
a las 9 y media de la mañana 

en la Sala de Fiestas 
de Vierzon-Forges 
Tomarán  parte   : 

MARTIN  SÁNCHEZ 
SANS'SICART 

¿BiMiateca de SOLÍ 
ESPAÑA  VISTA   POR   LOS   ESPAÑOLES     .   <* 
Selección y prólogo de Ceferino Palencia 

Editado en Méjico, el libro España vista por los españoles tíos ofrece 
un deleitoso recuerdo del terruño con abundantes y escogidos grabados de 
cada una de las regiones. La selección está cuidadosamente efectuada 
y puede decirse que en ella se ha puesto toda la emoción y senti- 
miento que requiere una obra de este género, varia y amplia, con un 
millar de páginas de texto. Nos hace seguir, pues, Ceferino Palencia una 
magnífica excursión peninsular e insular con autores acreditados como 
Alarcón, Becquer, Zorrilla Costa, Pérez Galdós, Miró, Larra, Jovéüanos, 
Ortega, Pi y Margall, Unamuno, etc. Y entre otras ilustraciones se nos 
ofrecen las de artistas como Pahisa, Gustavo Doré, Valeriano Becquer, 
Méndez Bringa, Urrabieta, etc. 

Contiene además esta obra fotografías de numerosos escritores, es- 
tando impresa en excelente papel, muy bien encuadernada. Su precio 
es  de 2.660 francos. 

CLASICOS  ESPAÑOLES 

(Segunda relación) 
a 150 francos volumen 

Calderón de la Barca : Au- 
tos sacramentales (teatro). 

Guillen de Castro : Las mo- 
cedades del Cid  (teatro). 

B. Juan de Avila : Episto- 
lario  (prosa). 

Juan de Valdés : Diálogo 
de la lengua (prosa). 

Juan de la Encina : Pláci- 
da y Victoriano (teatro). 

Varios : Antología de la 
poesía romántica, I (verso). 

Varios : Antología de la 
poesía   romántica,  II   (verso). 

Arcipreste de Hita : Libro 
de buen amor (verso). 

M. de Cervantes : Licencia- 
do Vidriera y coloquio de los 
perros  (prosa). 

Anónimo : El lazarillo de 
Termes  (prosa). 

Varios : Escritores de In- 
dias,  II   (prosa). 

Anónimo : El poema del 
Cid  (verso). 

Gonzalo de Berceo : Mila- 
gros de Nuestra Señora (ver- 
so). 

Lope de Vega : El caballe- 
ro de Olmedo  (teatro). 

P. J. Feijóo : Discursos y 
cartas   (prosa). 

A. de Moreto : El lindo don 
Diego   (teatro). 

G. M. de Jovellanos : Obras 
selectas (prosa). 

J. de Cadalso : Cartas ma- 
rruecas   (prosa). 

EDICIONES   DIVERSAS 

Frs. 

C.    Malaparte   :     Kaputt 1330 
J.R. Perkins  : El médico 

del emperador     380 
John Erskine  : La seño- 

ra Dorat     380 

Frs. 

Mihály Fóldi ; El hom- 
bre desnudo     460 

Dr. Besangon : El rostro 
de la mujer     495 

J. Mistler: Vida de Hoff- 
man     304 

P.  Istrati   :   Mijall   . .   . .    685 

FÁBULAS 
a 190 frs ejemplar- 

Selección de Iriarte 
Id. de Samaniego 

BLASCO   D3AÍÍEZ 
a 200 frs.  ejemplar 

La barraca. - Cuentos va- 
lencianos. 

a 320 francos 
Sangre y arena. « Arroz y 

tartana. - Cañas y barro. - 
Entre naranjos. 

LOS GRANDES 
NOVELISTAS 

a 190 francos volumen 
Stendhal : Del Amor. 
Enrique Ibsen : El pato sil- 

vestre. 
Máximo Gorki   : La Madre. 
A. Durrras : El tulipán ne- 

gro. 
Croce : Bertoldo, Bertoldi- 

nc,  Cacaseno. 
Víctor Hugo : Los trabaja- 

dores del mar. 
Severo Catalina : La mujer. 
Emilio Zola  : Nana. 
Julio Verne : Miguel Stro- 

gcff. 
Mangoni   :  Los novios. 
Emilio ,Zola : El doctor 

Pascal. 
A Dumas : La boca del in- 

fierno. 
Edmundo de Amicis : Cora- 

zón. 
A. Dumas : Veinte años des- 

pués. 
Tolstoi  :  Los cosacos. 

Todos los libros aquí mencionados pueden ser servidos inmediatamente, 
ya sea contra reembolso o previo envío de su importe por Mandat- 
Carte a nombre de A. Carda, C.C.P. 1601-11, París. Debe añadirse, 
para gastos de expedición, lf5 francos en los pedidos cuyo valor ascien- 
da a 500 frs. ; 70, para los de 500 a 1.000 ; 100, de 1.001 a 1.500 ; 
1S0, de 1.501 d 2.000, y 160, de 2.000 a 3.000. En ningún caso serán 

'aceptadas las peticiones de libros a crédito. 

gró quebrantar la fe del europeo en 
el restablecimiento de la normalidad, 
hasta el punto de que en 1939 fué a 
la guerra con la secreta esperanza 
de que ella restableciese el equilibrio 
perdido en la anterior. Fué en 1945 
cuando comenzó a generalizarse la 
convicción de que algo había cambia- 
do en el mundo y que era necesario 
irse haciendo a la idea de que cier- 
tas formas de vida habían desapare- 
cido  para siempre. 

Cuando en 1945 regresé de Alema- 
nia, después de cuatro años de estan- 
cia en un campo de concentración, el 
mundo que hallé se me representó co- 
mo una playa después de un gran 
naufragio. De todos lados iban lle- 
gando náufragos con una cartera de 
mano en la que cada cual guardaba 
los valores que estaba dispuesto a 
salvar a toda costa. Llamó especial- 
mente mi atención un inglés que exa- 
minaba sus valores mojados, entre 
ellos el liberalismo. Me pregunté en- 
tonces qué se propondría hacer aquel 
puritano con el liberalismo si no lo- 
graba salvarse también la flota britá- 
nica. Tuve la impresión de que to- 
dos aquellos náufragos se disponían 
a restaurar sus respectivos valores 
para cotizarlos de nuevo en la prime- 
ra coyuntura favorable. Así ha sido. 
Ya nadie niega en Europa la univer- 
salidad del naufragio, pero al proyec- 
tarse la reconstrucción del mundo, 
comienzan a aparecer, groseramente 
metamorfoseauos, todos los valores 
caducos. 

Esta imagen europea del mundo 
actuüi, onocara en América con un 
ritmo vital que la repugna, ya que el 
cuerpo social americano vive un tiem- 
po orgánico diferente del de Europa, 
l-ia nación americana, con su victoria 
sobre España en 1898, entra en su 
mayoría ae edad a la vez que en el 
sigio XX, con un vígqr juvenil que no 
ha cesado de acrecentarse en ios úl- 
timos Cincuenta años. Mientras que 
Europa vive al ritmo, fatigado ae sus 
instituciones envejecidas. Las dos 
guerras mundiales, que agotaron las 
reservas orgánicas del cuerpo social, 
han sido para América pruebas de 
resistencia de las que ha salido forta- 
lecida. Sin embargo, los USA no po- 
drán evitar que la aventura de la 
burguesía capitalista continúe hasta 
su ultima consecuencia. Al contrario, 
ios americanos precipitan el desenla- 
ce al pertéccionar y vigorizar los ele- 
mentos más virulentos de las institu- 
ciones burguesas. Ese fué el caso de 
la bomba atómica que, engendrada 
en Europa, acaso no hubiese explo- 
tado todavía si no existiese América. 
Ese es también el caso de todo el ma- 
qumismo, que arrollará al capitalis- 
mo burgués, impotente ya para con- 
tener su marcha desenfrenada. Y lo 
mismo ocurrirá con el Estado liberal 
cuya consecuencia lógica es el totali- 
tarismo y la guerra. 

AL-HERNAN. 

En el próximo número  : 
CONCLUSIÓN. 

¿ADONDE VA EL SINDICALISMO? 

EL TARO   OBRERO  EN  EE.  UU. 

Una reciente información oficial ci- 
fraba en 2.359.000 los obreros norte- 
americanos en paro forzoso. Sin em- 
bargo, estos días se ha publicado una 
nueva estadística, facilitada por el 
departamento o ministerio de Comer- 
cio, no el de Trabajo, que calcula 
3.087.000 parados, o sea un aumento 
de 728.000 con respecto a las cifras 
últimamente  divulgadas. 

var en su  discurso  que  el  pacto  ha 
aumentado las cargas financieras de 
la economía espanoia y que los 80 mi- 
llones de dolares son insuiicienies 
para el problema agrícola, el de los 
transportes, la siderurgia, las centra- 
les eléctricas, etc. 

En euaiuo a la alusión a las faci- 
lidades paia la inversión de capita- 
les extranjeros, urjo que esto signiii- 
caiia la uansrerencia de los corres- 
pondientes intereses, cosa que una 
economía poore no se puede permitir, 
¿iiguelies mzo observar que, ae todos 
mudos, esta inversión esu* autorizada 
nasca un limite ael 25 % del capital, 
elevándose dicho tope para empresas 
de ínteres nacional. 

Lo que no explicó Arguelles es có- 
mo y por quién se derme este interés 
nacional, aunque parece ser que ello 
se decide en consejo de ministros. 
por lo menos fué el gobierno, en su 
consejo de ministros de febrero del 
alio pasado, quien autorizó a elevar 
nasca el 37'SO io la participación ex- 
tranjera en la empresa « Aluminio 
ibénco », cuyo vicepresidente es IMi- 
coias Franco  Jáahamonde. 

Son varias las empresas que _estos 
últimos años han siao objeto de" aná- 
loga excepción, y es posible que entre 
elias figure igualmente la fabrica de 
coches « Renault », de Valladolid, cu- 
yo presidente es asimismo Nicolás 
Franco  Bahamonde. 

El hermano del generalísimo, a cu- 
yo gobierno sigue representando en 
ijisooa desde los primeros tiempos de 
la rebellón, ha llegado a ser también 
un importante hombre de negocios y 
su nombre está asociado a varias 
empresas de evidente interés nacional. 

« EL EDIFICIO MAS GRANDE 
DE EUROKA» 

MADRID. — La última manifesta- 
ción de la incontinencia verbal del 
ministro del Trabajo se ha registrado 
en Valladolid con motivo de una con- 
memoración falangista. Girón pro- 
nunció un largo discurso al que per- 
tenece este trozo conteniendo un pá- 
rrafo de 187 palabras : 

« Escuchad, camaradas : escuchad 
esta nueva que pondrá en temblor 
ios huesos de ios muertos ilustres. El 
edificio más grande de Europa, la 
más soberbia construcción de todos 
ios tiempos no es hoy ni una fábrica, 
ni un almacén, ni un ministerio, ni 
un palacio de un poderoso. El edificio 
más grande de Europa, la torre más 
alta ae España son un edificio y la 
torre que lo corona, propiedad de los 
trabajadores españoles, necho con su 
dinero, piedra a piedra, para, instalar 
en él la gran universidad laboral 
de Gijón, üe donde 2.000 jóvenes van 
a partir para la conquista del pro- 
greso de su patria en la seguridad 
absoluta, irrevocable, de que si en el 
camino de esa marcha heroica, mien- 
tras se adquiere el dominio de las 
técnicas mas modernas para todas 
las industrias del día y con el mate- 
rial de última hora a su alcance sur- 
ge el fulgor de una mente excepcio- 
nal, esa mente será rescatada para 
la ciencia o para el arte, para el 
espíritu de la patria, para su pensa- 
miento y será encaminada a la Uni- 
versidad del Estado, a la Escuela 
Especial, a la Acaaemia, para que 
no se vuelvan a vperder en la noche 
de la ignorancia mentalidades privi- 
legiadas que tantas veces en el curso 
de la Historia han incubado en sí 
mismas tantas rebeldías devastado- 
ras, sí, pero explicables .dentro de la 
humana tentendcia a la subversión 
por la injusticia. » 

Este edificio, « el más grande de 
Europa », que ha merecido del minis- 
tro del Trabajo un párrafo más lar- 
go que el eduicio, es una construc- 
ción enorme y costosísima en la que 
sé han invertido millones y millones 
de pesetas sustraídas a los fines fun- 
dacionales de las Mutualidades y 
contra la voluntad de sus miembros 
cotizantes.   La   desproporción   y   la 
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desenvoltura son las características 
de la Falange y sus ministros, lo 
mismo en sus discursos que en sus 
creaciones. 

OUINCE MILLONES DE DOLARES 
PARA ESPAÑA 

WASHINGTON. — El Comité de 
Operaciones extranjeras acaba de po- 
ner a disposición de España 15 millo- 
nes de dolares destinados a la adqui- 
sición de productos alimenticios, de 
los excedentes que aquí existen. Pe- 
ro de esta ciira hay que deducir 
4.040.0ÜO dólares desitnados a la com- 
pra de algodón norteamericano. To- 
das las adquisiciones hechas por Es- 
paña serán pagadas en pesetas, que 
el gobierno de Washington utilizara 
para ímancear la construcción de ba- 
ses  norteamericanas  en España. 

Un número  de   «Arbetaren»  dedicaao   a   espoña 
tN el marco de la campaña anti- 

iianquisia lanzada por la ¡SAU 
vseuciou sueca de la AiT; ei aia- 

iio « Aroetaren » na deuicado a His- 
pana una ae sus  ediciones. 

Ademas uei articulo de fondo, titu- 
lado « i-ia .uspana que iucna », este 
numero ae « Arbetaren » contiene un 
arteulo de Ivar Bergegren, « Francc 
y ía iglesia espanoia » ; unos extrac- 
tos uei articulo de Kamon J. Sender, 
puoneauo en « Cuadernos », sobre los 
eacíicoles españoles y la dictadura ; 
un articulo de C. J. Bjorklund ; un 
poema del conocido joven poeta y 
dramaturgo sueco Stig Dagerman, ti- 
tulado « A los combacientes por la li- 
bertad de España, vivos y muertos ?; 
m extenso articulo de Dethorey so- 
ore las circunstancias en torno al ase- 
jmato de Federico García Lorca, en 
~uyo artículo, titulado « El asesinato 
din  sentido  »,  se  hace  también  rete- 
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tudes militares que antaño ; para 
comprenderlo no hay mas que fi- 
jarse en lo que supieron nacer du- 
rante la pasada guerra ; pero es- 
tas mujeres corrompen y echan a 
perder  a  sus  hijos. 

LAS RELIGIONES    HOMICIDAS  : 
UNA MUJER MATA  A LOS  HLJOb 

JfARA OFRECÉRSELOS 
A SU   DIO» 

En  Detroit,   capital   del     fordismu, 
acaua uu tiesarronarse un drama que 

Reproches análogos haii tenido eco   uemutís..ra a que  punto    los  íanaub- 
en ía prensa noiteamericana. Una 
eucuesca oncial ha probado que mas 
de la mitad de las tropas america- 
nas en uorea era mentalmente ín- 
anca para la guerra. Asimismo que- 
ua prouado que el cincuenta por 
ciento ae los combatientes eran inca- 
paces üe matar a un enemigo con 
ouena puntería y en comuaie cerra- 
do, deciéndose, según unos, a la taita 
üe disciplina ; lana, según otros, de 
salvajismo, o, como pretenden aun 
algunos corresponsales de guerra, lai- 
ca de convicciones poiiticas o <& la- 
natismo racial. En un, se señala otro 
xenomeno : ¡ el carácter caua vez mas 
« temenino » (o cada vez menos gue- 
rrero)  de la civilización moderna ! 

JNfcCKOLO&tCASl 

V.  GONZÁLEZ  COLLADO 

El pasado día 6 y víctima de un 
accidente, dejó de existir en Ville- 
iranche-d'Aliier ei compañero Fran- 
cisco González Collado, que habla 
militado en el sindicato de la Meta- 
lurgia de Sabadeil y gozaba de la 
simpatía de toaos ios companeros. 

A su entierro, que fué civil, asis- 
tieron todos los amigos españoles, 
numerosos llegados ae las inmedia- 
ciones y asimismo bastante france- 
ses. El féretro iba cubierto con la 
oandera rojinegra y, en el momento 
de darle sepultura, ei compañero 
hsravo, de la local de Villeíranche, 
pronuncio unas sentidas palabras 
exaltando la conducta ejemplar del 
desaparecido. 

Reciban su compañera e hijos, re- 
sidentes en España, la expresión de 
nuestro mas sincero pésame. 

ANTONIO LÓPEZ 

El día 23 ael pasado mes de febre- 
10, dejó de existir en el hospital de 
Poissy Antonio López, Hatural de 
nucscal (.Almería) que contaba 53 
unos ae.edad. 

n.ste compañero, destacado parti- 
cularmente durante la acción de la 
resistencia contra los ocupantes na- 
zis, era muy apreciado y, a su sepelio, 
efectuado civilmente, asistieron nu- 
merosos  amigos. 

Admita su afligida compañera e 
hijos nuestra  sentida condolencia. 

ue unos a* anos, deigaao y aproxi- 
madamente de 1 m., tZ de altura, el 
cual, pretendiéndose cenetísta y ex- 
pnsonero de Franco, parece acos- 
tumbrado a abusar de ía buena vo- 
luntad de los compañeros, be advier- 
te, pues, a los comités orgánicos y 

AljrliVx-íXUXOJN  DJUi ALAxCjtii 

ACLARACIÓN 

En « El Socialista » número 5.706, 
del 18 de febrero de 1.954, ha apare- 
cido una reseña sobre el acto celebra- 
do por la UGT en esta capital el día 
24 de enero pasado. En eiia, y retí- "untantes en general, con el ruego 
riéndose a la intervención en dicho ae 1ue quien pudiera conocer su pa- 
acto de varios compatriotas, se seña- madero lo comunique a la mayor bre- 
la la de Juan León, de la CNT y co- vedad a Vicente uimeno, 17, rué des 
mo creemos que los Informadores ^--ulcivaieurs, a Briey (Meurthe-et- 
parten de un error al citar tal lilia-   Moseile). 
ción,  consideramos un  deber  aclarar   —-——^———^———j—._—_ 
que  el  referido Juan  León  no  perte- 
nece a la CNT. 

uios religiosos se imponen a los ciu- 
uauanos de una civilización indus- 
trial, incluso en el caso mas evoiucio- 
nauo. Transcribimos seguidamente ías 
informaciones de Jbice-jCiess del lo 
de enero, reproducidas por la Aauna- 
ta de INueva Jcork, el 20 de leorero: 

Mis. ifiorence J_>aiton, hija ae una 
lamina ae juuios prac crean ees, flauíí 
coiitiaiüo matrimonio, nace doce 
anos, con. un joven üe religión lute- 
iaiia, a pesar ue ía oposición ae sus 
padres, pues éstos consiueiaban la 
uinoii como una intiuenuao. ua.cia ei 
pueoio y ía religión at¡ no-oises. ivia- 
ure ue üos limos — uaviu, de doce 
anos, y ¡aiiirrey, de cinco —, la pouie 
mdjer seiiciase ae tai uioüo acuc.uua 
por ía idea ue la venganza uivina — 
y ios repiocnes de su uiuu Onginai 
— qae na ueciuiao poner un a ía vi- 
üa ae sus dos mjos y luego suicidar- 
se. 

Muertos son los dos chicos, pero 
ella soDievive y ne aquí ios uecanes 
recogidos por la prensa  : 

Interrogada por la policía en ei 
hospicaí en que se le cuiua y per- 
manece vignaua, Mis. uaiton üe- 
ciaro : « xre matado a nns mjos 
paia saivanos aei conmeto reli- 
gioso resuiutnce ue un inacumomo 
mixco. INO quena que suirieran y, 
por ello, los ne auoimeciüo... Uu- 
rante semanas y semanas ne bus- 
cado en vano una soiUcion plausi- 
ble para mis hijos y paia mi mis- 
ma, .frimerameuce qui&e macarme 
soia, luego ne pensado que ía úni- 
ca salida era ía muerte de los 
tres ». 

^¿guu la declai ación del mari- 
do, ios aitercauos por mocivos re- 
ligiosos eirveuenaoan el nogar. l-<a 
audgra, particularmente, no auini- 
cia que ios caicos iueran los do- 
mingos a ía escueía luterana y co- 
mieran cesas no autorizadas por 
el iAjviiiCc. i-as discusiones suce- 
uiarisc a lo largo üei uia, por ía 
noche y aun en ei lecho conyugal 
nasca el amanecer. Antes de saín 
para el trabajo, «jnarres uaiton ie 
«jeoia que lio se oponía a que los 
emeos leciuieran una educación 
judaica, uavid salió nacia la escue- 
id y rioreiice recibió aun una lla- 
mada teieromca del marido. 

A ías diez de la mañana, ía mu- 
jer pego a su nija amriey con ía 
maza ae base-oau ael pequeño Da- 
viu ; ya sin conocimienco, la ex- 
cendio so ore ei suelo y la uespe- 
uazo con un cuclillo de cocina pa- 
ia meterla luego en el oano y ue- 
riano de agua. Espero el recorno 
utíi chico, lo mzo correr igual 
suerte y, linalmente, ella se aorio 
ras venas de la muñeca, ía gargan- 
ca y ía ingle con ei mismo cuchi- 
llo. 

Cabe señalar que esta carnicería 
toma el aspecto ritual üei sacrificio 
jutsiier de ios animales, que exige que 
toda la sangre versada y, luego la 
carne exangüe sea macerada en el 
agua. Verdadero sacrificio humano 
es, pues, el que Mrs. Florence Dal- 
tion, victima de una tradición religio- 
sa varias veces milenaria, ha consu- 
mado con sus niños. 

A. P. 

rencia al capítulo del libro de Gerarld 
Brenan, « Tne Face ox Spain », en el 
que este hispanista ingles relata su 
búsqueda de la tumba üe Garcia Lor- 
ca ; una traducción de un cuento po- 
pular español, Juan de las cabras », 
debida a Rudolf Berner ; unas im- 
presiones de viaje de Lennart Engs- 
trom ; una reseña del libro de A. Sou- 
chy « Nechtüber Spanien, Bürger- 
krieg und Revolution in Spanien », 
publicado en Alemania occidental, etc. 

También contiene una encuesta so- 
bre el régimen franquista, con con- 
testaciones de algunas personalidades 
de las letras y de la política, entre 
ellas los directores de los grandes ro- 
tativos liberales « Dagens Nyheter », 
de Estocolmo, y « Goteborgs Han- 
dels- och Sjófarts-Tidning » de Go- 
temburgo, profesor Herbert Tingsten 
y Dr. Knut Petersson, respectiva- 
mente ; profesor Gunnar Beskow, ex- 
presidente de la Asociación de Escri- 
tores ; Sr. Axel Strand, presidente de 
la LO (UGT sueca) ; del escritor Sr. 
¡üyvind Johnson ; del exdirector de 
■t Arbetaren » Sr. Albert Jensen — y 
otros más, quienes condenan todos 
al régimen de terror que hoy día su- 
¿re España. 

Se ha vuelto a producir en Nue- 
va York un incidente entre la 
unión portuaria independiente, 
capitaneada por Ryan y la afi- 
liada a la Federación America- 
na del Trabajo. La primera, aun 
siendo acusada de inmoral su 
dirección, controla un número 
considerable de obreros y ha 
efectuado un amplio paro en el 
gran puerto noratlántico. 

Unos 15.000 trabajadores por- 
tuarios de Filadelfia, Portland, 
Baltimore, Providencia, Boston 
y Hampton Road han salido be- 
neficiados con el nuevo contra- 
to arrancado a la patronal, que 
eleva la tarifa a 2,27 dólares. 

Con referencia a la agitación 
portuaria americana, informa 
Ind. Workers que el líder mine- 
ro John Lewis ha intervenido 
cerca de los dos sindicatos en 
pugna con la esperanza de re- 
forzar su propia organización 
minera independiente. 

La huelga de los obreros de los 
remolcadores de Nueva York 
ha concluido con la obtención 
de un aumento general de sala- 
rios que se cifra en un seis por 
ciento. 

Refiriéndose al peligro de guc 
rra el órgano de la IWW publi- 
ca en su columna editorial una 
declaración que afirma la pro- 
paganda antimilitarista y « pre- 
coniza la solidaridad de clase 
entre los trabajadores del mun- 
do entero » así como, en caso 
de declararse la guerra, « la 
huelga general en todas las in- 
dustrias ». 

Un comunicado de la Unión Sin- 
dical Italiana registra la cons- 
titución de una nueva sección 
sindicalista revolucionaria en 
Ferrera, así como una federa- 
ción regional en Emilia. 

39,  r.   de  la Tour-d'Auvergne, Parla  9* 

PERIÓDICO MURAL 
EN" AYMARE 

Estando próxima la aparición en 
Aymare del periódico mural « El 
Sembrador », donde serán recogidos 
trabajos de orientación e iniciativas 
practicas y concretas sobre las acti- 
vidades de la producción y adminis- 
tración agrícola, lanar, avícola, por- 
cina, bovina y conejos, rogamos a los 
companeros interesados en participar 
en esta publicación mural quincenal 
envíe sus . opiniones, a partir de 
la  presente  nota. 

Toda la correspondencia será diri- 
gida a la siguiente dirección : Colo- 
nia de Aymare («Periódico mural»), 
Le Vigan  (Lot). 

UN DESAPRENSIVO 

Nos informan de Briey que ha pa- 
sado por dicha localidad un sujeto 
llamado Antonio Sánchez Rodríguez, 

Otro FESTIVAL SIA en TOULOUSE 
Con la Sala « Espoir » abarrotada 

de publico iranco-nispano la « trou- 
pe » Xerra JuUure se na producido en 
un nuevo derroche de arte iirico-co- 
reogranco. Toledo, muchacho de 
gran vis cómica, ganó nuevamente el 
puoiico entonando « El Pescaero » y 
otras canciones de accualiüad. El te- 
nor Balsa, primerizo, pero voluntario- 
so, va aiirmando su ciase con cancio- 
nes de estimable meloaía. La intrépi- 
da Torres,  que tanto da  de sí en lo 

íitono) con voz cada vez más agra- 
uacue, con dominio üe canto cada vez 
mas seguro, esta vez nos sano de 
« Jr*arianüa », seguido Uel Coro. Rei- 
na üe ía gracia anaaluza (en ei gru- 
po), la companera toaran, esa que se 
aauena üel puDlico a la primera pi- 
saüa que üa en escena. Su costumbre 
es cancar estimables cosas de su tie- 
rra. 

En la tanda de dúos se sucedieron 
en el tabiaüo Escudero-García en 

«nm ™™m«° 6^ '° dramatlco' e".el * El vals de los besos », Toiedo-Mar- 
fn^,5Tn m conjunto se hizo dn en « J).1.ente a írente , y Maria 
aplaudir en « Flor del mal _» y en su   tíans-Jordana en  « La Revoltosa » y 
trepidante « Escola ». Maria Sans, el 
ruiseñor de Terra Lliure, dijo precio- 
samente la romanza de « Katiuska ». 
Quimet García cantó excelentísima- 
mente « Qu'elle est jolie la sarda- 
na » de Trenet. Escudero (barítono) 
nos cantó con buena voz y su domi- 
nio acostumbrado como es « El can- 
tar del arriero », amén del « Arioso 
de Benvenuto ». Jordana  (el otro ba- 

CONFERENCIA SOBRE 
SEBASTIAN FAURE 

El sábado 6 de los corrientes, el 
compañero Maurice Laisant pronun- 
ció en nuestros locales de París una 
interesante conferencia sobre la vida 
y obra de Sebastián Faure, que fué 
escuchada con verdadero interés por 
nu numeroso auditorio. Para finali<- 
zar el acto fueron interpretados dos 
discos de Sebas — cariñosa abrevia- 
ción por la que los compañeros fran- 
ceses le designaban — ; así los com- 
pañeros presentes pudieron escuchar 
la voz del extinto propagandista del 
anarquismo en una alocución dirigi- 
da los jóvenes y en una canción ple- 
na de esperanza titulada « no espe- 
rar ». 

Organizadas por la Federación Lo- 
cal de Parsí se celebrarán las si- 
guiente* conferencias  : 

CONII" !■ KEWCil A "S¡¡Ílcs aflliados y a la juventud en gene- 
^***B™*    ^■■•^■■^*#1**%^   ral  a  la  conferencia por  escrito  que 

. tendrá lugar en su local social  el 25 
El sábado 27  de marzo, a las 5 de   de marzo, a las 21 horas en punto. 

la tarde, Luis Louvet, disertará en 
lengua francesa sobre un tema de 
palpitante actualidad. 

El sábado 3 de abril, a las 5 de la 
tarde, Gautrant hablará en francés 
acerca de 
Les Syndlcats et les luttes ouvrié-res 

AMIGOS DE HAN RYNER 
En la reunión general de los « Ami- 

Dicha conferencia, cuyo tema es : 
¿ La violencia es factor del progre- 
so '!, ha sido escrita por el compañe- 
ro V. Cruz. 

EN LIMOGES 

La F.L. de Limoges nos transmite 
el anuncio de una conferencia patro- 
cinada por la misma que tendrá lu 

gos de Han Ryner », que, bajo la pre-   &ar el í"a 19 de marzo y en la que 
sidencia de Gerard de Lacaze-Du- 
thiers, tendrá lugar el domingo 21 de 
marzo, a las tres de la tarde, en el 
café de la Gare (3, Place St-Michel) 
intervendrá el compañero Maurice 
Laisant y se comentará la posición 
actual de Han  Ryner. 

EN CASTRES 
La  F.L.   de  Castren  invita  a  todos 

el    profesor    André    Ferré    versará 
acerca del sugestivo tema : 

La desintegración del átomo 
en relación  con la actualidad. 

Este acto, al que se invita frater- 
nalmente a todos los compañeros y 
amigos, se celebrará en el local de 
« Forcé Ouvriére », 12, place de la 
République. 

« l_ia Verbena de la Paloma ». 
Ballets dieron « Danza de las ma- 

nos » (.vascuence), la Gavota de « Don 
«jil de Alcalá » (a petición del pú- 
blico), « Ea Maria de los trenes » 
con fondo coral y las conocidas dan- 
izas catalanas « L'Eixida » y « L'tíe- 
reu Riera ». 

Como platos fuertes se nos sirvió 
una selección de « La Dolorosa » y 
otra de « La Dogaresa » (igualmente 
a petición del respetable) distinguién- 
dose la soprano ¡áans, el tenor Bala- 
guer (muy en forma, muy atacante, 
pero desgraciadamente acatarrado), 
el barítono Jordana y el bajo Floren- 
sa, dos hombres que a la magniíicen- 
cia de su voz unen la de su voluntad. 

Todo lo cantado y bailado lo fué a 
la perfección. Así lo comprendió el 
nutrido público, que premió a los ac- 
tuantes (sin olvido del Coro, que dio 
a la maravilla « Sota de i'Olm ») con 
frecuentes salvas de aplausos. 

Treinta números se representaron 
por cerca de cuarenta actuantes, y 
no hubo un solo fallo. Ruzafa, con- 
ductor del espectáculo, estuvo asimis- 
mo soberbio. 

El síntesis, todo un éxito artístico 
y de taquilla... solidaria, conseguido 
en presencia de los mejores críticos 
de arte de Toulouse. 

SIA y los compañeros pueden estar 
satisfechos de tan espléndida jorna- 
da. 

BATALLA. 

FESTÍUftLES 
6n París 

En el Teatro de la mutualidad 
El vierne 19 de marzo 

Los Auberges de la Jeunesse 
celebrarán 

LA NUIT DE L'AJISME 
con Les Gargons de la Rué, Ray- 
mond Asso y Claude Valery, Pico- 
lette, Claude Castaing, Gerard 
Gervais, Les Faux-Fréres, Charo 
Morales, la Coral « Chanta du 
Monde » y el grupo dramático 

« Spartacus » 

El viernes 26 de marzo, 
en  el mismo teatro 

a las OCHO y media de la noche 
FIESTA  REGIONAL 

de la Federación Comunista 
Libertaria 

Un  selecto  programa 
con Lety de Segura, Souris, Remy, 
Clary,     Picolette,     Ivés    Deniaud, 
Marcelle     Gilíes,    Robert    Rocca, 
Chafo Morales, Les Fréres Dema- 
ruy, Lillette et Philibert, Montilla, 
Eddy Constantine  y  la   Coral   de 

Auberges  de  la Jeunesse. 

.*. 
En el mismo teatro 

el  domingo  28  de  marzo, 
por  la  tarde 

GALA ANUAL 
de « Défense de l'Homme » 

Un espectáculo de calidad 

En Burdeos 
El  domingo 28 de  marzo, 
a las CINCO de la tarde, 

en  el  Cine  Eldorado, 
el grupo Cultura Popular podrá en 

escena el drama en tres actos, 
titulado   : 

Las hormigas rojos 
• 

El  domingo 4 de abril, 
a  ías CINCO  de la tarde 

en el mismo local,  la comedia en 
tres  actos,  titulada   : 

Manos de plota 
Entrada numerada. 

En Vierzon 
El domingo 11 de abril 

a las DOS y media de la tarde 
en la Sala de Fiestas de Vierzon- 
Forges, un interesante festival de 

VARIETéS 
presentado por el aplaudido 

cómico  BOBINI 
Seguido  de  baile. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

LÁ PRENSA 
Vnlila  y, omtm  del 

mmi/mlenta ¿íáekta?m 
(Viene de la primera página.) 

aquí inculta, por un pedazo de papel 
que por azar, o por « coincidencia » 
por alguien provocada, haDia caído 
en sus manos. Un par de anos de lec- 
tura en periódicos y folletos, y el 
hombre temperamental queda en po- 
sición de inaividuo consciente, capa- 
citado para la lucha y la discusión 
razonaaa con los enemigos. 

Otro bienvenido a    nuestro    movi- 
miento es ei hombre de espíritu pro- 
gresista    primeramente   atascado    al 
pie de la escala ascendente de la po- 
lítica, esa escala larga como para al- 
canzar  el  cielo,  al  cual no  se    llega 
nunca,  como no se alcanza jamas ei 
paraíso terrestre tan caro a ios repu- 
Dlicanos de buena ie y a los marxis- 
tas debido a  los    infinitos    peldaños 
que hay que subir...  hasta    que    un 
mareo mete en vacilación y caída al 
cuerpo social ascendente para    dejar 
plaza a una dictadura militar, presi- 
dencialista    o    comunista.    Cuéntase 
taniDien  como  delecto    íncuraoie    el 
estancamiento  de  los  partidos  demo- 
cráticos, los  cuales se pierden en vi- 
cios  de  coniOrmidad, en    el    tira    y 
aiioja de lo   burgués  a lo  proletario, 
dejando las cosas tal cual    están    y 
acreditando,  con ello,  la  persistencia 
de  la legalidad capitalista, Esto, que 
los  individuos   comormistas  interpre- 
tan como un mal necesario, nosotros 
debemos    agradecerlo  por la aporta- 
ción de  elemento  político desengaña- 
do a la causa de la Liibertad ilimita- 
da.  Electivamente,    muchos    de    los 
companeros  que  han   acreditado  con 
palaDra, gesto y conducta a la anar- 
quía, procedieron de los partidos anti- 
dinásticos mayormente, cual es el ca- 
so de Salvochea, antiguo federal,    el 
de Isaac Puente, ei de López Monte- 
negro, para  no citar más que    unas 
cuantas figuras ejemplares.    Mas, de 
hecho, los anarquistas que antes    de 
serio habían perdido el tiempo en ca- 
sinos  republicanos, vitoreando  a   Le- 
rroux o a ¡salmerón y cediendo incan- 
sables el voto cuando el periodo elec- 
toral se reproducía, son, sin duda al- 
guna,  incontaDies.    ¿  A qué se debe, 
entonces, su paso  decisivo    hacia    el 
acratismo  ? A su inconiormismo na- 
ciente, en primer lugar  ; y en segun- 
do, al haber examinado  algún nume- 
ro de periódico anarquista o sindica- 
lista libertario en  el cual,   litei atura 
puñalera aparte  (que la ha habido   : 
prueoa  :  Cultura libertaria del    Fe- 
rrol, redactada por López Bouza, que 
luego fué gobernador republicano) les 
abrió camino para adoptar una posi- 
ción más de acuerdo con su concien- 
cia. La lectura de nuestra prosa  ra- 
zonada, rezumando argumentación   y 
exactitudes, fué ganando para    nues- 
tra causa a estos vacilantes, a  estos 
individuos  bien  intencionados, y mu- 
chas más adhesiones similares hubié- 
semos conseguido sin la torpeza nues- 
tra que  nos  hacía decir sobre   papel 
y  tribuna  que  todo  político  era    un 
compendio   de  ruindad.  La  presencia 
de  un  expolítico  en  nuestros  medios 
puede  hacernos  considerar  que    gen- 
tes bien intencionadas    abundan    en 
todas partes y que pillos también te- 
nemos   o  hemos  tenido  en     nuestros 
medios esperando la hora del uñazo o 
del  quien  más da. Un    día    tuvimos 
ocasión en  el campo de  Barcarés de 
decirle a un jefe comunista ignoran- 
tón  y  ensoberbecido,  que  con la hez 
de la CNT se pudo formar el comité 
central del Partido Comunista hispa- 

. no. 
Volviendo a la importancia de 

nuestra prensa confedéral y liberta- 
ria, haremos hincapié en la ímproba 
e importante labor doctrinaria de 
nuestras publicaciones fin de siglo 
(La Emancipación, El Condenado, La 
Bandera Roja, La Anarquía, La Idea 
Libre, el Productor, y sobre todo la 
Revista Social y la Revista Blanca, 
en las que colaboró lo mejor de la in- 
telectualidad de vanguardia), publica- 
ciones  que  lograron  la    adhesión    a 

nuestra idea de progreso social y hu- 
mano ilimitado, de numerosos obreros 
proiesionalmente capacitados y de al- 
gunos hombres de ciencia y del pro- 
fesorado que cimentaron el prestigio 
de nuestra causa por encima del sam- 
benito" de terrorista que le colgaron 
nuestros adversarios debido a la ac- 
tuación desesperada de algunos de 
nuestros  compañeros. 

Gracias a las nuevas y valiosas 
aportaciones conseguidos, el movi- 
miento libertario español pudo resar- 
cirse con creces del colapso sufrido 
a causa de la feroz represión llama- 
da de « la Mano .Negra » (revolución 
social de jerez ya citada), con el 
consiguiente nundimiento de la Fede- 
ración regional ruspanoia y la des- 
aparición ue la prenaa aiin, excepción 
hecna de La íeaeracion iguuiauína 
ya citado, y del periódico Ei Orden, 
que apareció clandestinamente. Tal 
incremento tomo la actuación anar- 
quista un de siglo a pesar del dra- 
mático encono con que nos distinguió 
la rxegencia de Mana Cristina, que 
el cíe i o, la burguesía y el militaris- 
mo perfectamente coordinados se 
asieron desesperadamente al recurso 
de dos atentados, el de Marcelino Pa- 
llas comía ei general Martínez Cam- 
pos, derrioador de la I República, y 
ei de Domingo Salvador contra la 
burguesía del Teatro Liiceo de Barce- 
lona. La represión desatada en am- 
bas ocasiones íué de pánico, y no hu- 
bo anarquista ni amigo de anarquis- 
ta que no fuese como mínimo moles- 
tado, ya que no apaleado, condenado 
o rusnado. Cinco anos mas tarde es- 
talló una bomba en el curso de una 
procesión barcelonesa, quedando el 
autor o autores en el anonimato, pe- 
ro pagando de nuevo el delito los 
anarquistas, contra los cuales se le- 
vanto nuevamente llena de ira la hi- 
dra reaccionaria, matando, martiri- 
zando y encarcelando y persiguiendo... 
a este elemento subversivo inextirpa- 
ble. La réplica, la inmortalidad po- 
dríamos decir del Movimiento Liber- 
tario al cual nos enorgullece pertene- 
cer, la dieron los trabajadores barce- 
loneses,  siempre  influenciados por la 

anarquía, con su famosa huelga ge- 
neral de solidaridad a los obreros me- 
talúrgicos en huelga hacía muchas se- 
manas, la cual determinó un conato 
de revolución social más importante 
en extensión que el producido años 
antes en la segunda ciudad de la pro- 
vincia de Cádiz. En este episodio de 
la guerra de clases se distinguió so- 
bremanera el diario La Huelga Gene- 
ral, financiado por Francisco Ferrer 
Guardia, el que siete años más tarde 
debía ser pasado por las armas en el 
fatídico castilo de Montjuich, que, 
dicho sea de paso, ni nosotros en el 
período 1936-38 supimos destruir 
cuando estaba en nuestras manos ha- 
cerlo. 

J. FERRER. 
(Concluirá en el próximo número.) 

PARADEROS 
— Se desea saber el paradero de 

Manuel Gil Jarque, nacido en Cace- 
ville-lAveyron), hijo de españoles. 
Estuvo en el campo de Barcarés y de 
allí pasó a Berlín. Su última direc- 
ción era ésta : F. Wayer-Mehring- 
dam 11, Berlín. Escribid a J. Gimé- 
nez, 23, rué Reniére, Bordeaux. 

— Juan Melgar, 46, quai dAsnié- 
res, Villeneuve-La-Garenne (Seine), 
interesa el paradero de Carlos San- 
tiago Robles, que últimemente se en- 
contraba en Oran. 

— María Cereceda y su madre pre- 
guntan por Jerico Cereceda. Escribid 
a Les Biards, Couzeis  (Hte-Vienne). 

AVISO 

Los compañeros domiciliados en 
París y alrededores, que tengan hi- 
jos de 10 a 14 años dispuestos a re- 
presentar una obra de teatro al ser- 
vicio de la infancia y de la adoles- 
cencia, se les ruega se den a cono- 
cer — antes del 22 del corriente mar- 
zo — al compañero Aguayo, adminis- 
trador de SOH o al compañero Due- 
so. 

VISITA 
A ISRAEL 

(Viene de la primera página.- 

pos, afiliados respectivamente a dife- 
rentes partidos políticos. Ello no in- 
troduce cambios fundamentales en la 
vida interna. Los principales son : 
el Kibutz Artzi (Ashornes Atzair, una 
de las secciones del partido MAPAM, 
marxista-leninista-stannista) ; Haaki- 
Dutz haamenjad (otra sección del 
MAPAM, pero más liberal que la an- 
terior) y Ijud wvutzot beKivertzin, 
del MAPAL (partido oficial). Los par- 
tidos religiosos también tienen kioutz 
en su haber. Lo que prácticamen- 
te no existe es elementos sin partido 
ni afiliación. Esto tiene su importan- 
cia ya que existen relaciones entre 
grupos de un mismo partido pero no 
un organismo directo que los relacio- 
ne a todos. 

Las rivalidades políticas son gran- 
des. Hace pocos anos hubo una gran 
ruptura que originó la división de 
muchos kibutz. 

Todos los kibutz están afiliados a 
la Histadrut. 

En la vida interna los kibutz orga- 
nizan el trabajo y la distribución en 
base a condiciones particulares a ca- 
da uno existiendo una secretaría ge- 
neral con ciertos poderes resolutivos 
y ejecutivos. La autoridad máxima es 
la asamblea geneíal. Según a que or- 
ganización corresponden existe o no 
el derecho de las minorías, aunque 
por el momento éste parece ser un 
problema más bien teórico que prác- 
tico. En síntesis, políticamente, la po- 
sición oficial de la gran mayoría de 
sus miembros, se halla tan alejada 
de nuestras concepciones como puede 
estarlo cualquier comunista, socialis- 
ta o patriota de cualquier especie. 

El movimiento de los kibutz pasa 
por un período de crisis cuyo desarro- 
llo y extensión es de difícil previsión. 
Hay síntomas de vuelta a la propie- 
dad privada. Trataremos de comple- 
tar en otro informe, con un conoci- 
miento más hondo y completo de la 
situación. 

BOTASILLAS  RANCHERO 
EL divisionario azteca que pade- ma, que antes nos proporcionaran a sulares  la vida,  como ningún  otro 

ce de iberofobia, debe de abusar los fariseos escribas el ala y la cola folklore, 
en sus menús del fruto liliáceo de la ponedora de blanquillos  ;   en España cuenta con algunos sonro- 

que  adoraban  los vez de cruzar como un puma la plu- 
en sus 

de  raíz  bulbosa, 
egipcios y hacía las delicias de las 
Legiones romanas. Y no es de extra- 
ñar que dicho viril bocado, tan pro- 
pio de la tropa, le repita a nuestro 
héroe. A nosotros nos llega su ma- 

jos,  de  que amapolarse  la faz ;   no 
cabe duda. Pero; esos rubores se los 

- _  levantan parejo y macizo, como ro- 
OOr   ÁNGEL     SAMBLANCAT  sas de fuego, en la cara eccehoma, 

su Iglesia y su monarquía ; y no su 
pueblo. Y precipuamente, algunos de 

cho aliento   remoto pariente del de   ma o su acero con los conquistadores sus müizompos más galonudos ;  v%- 
del Mayab de ayer, de hoy y de délicct, los fajados precisamente de 
siempre. A nadie hay que darle per- la graduación de nuestro denigrador 
miso, para que ovacione o chifletee sistemático. Cabalmente y de muy 
las estocadas de D. Hernando el de egregio modo, por el desmando de 
la Malinche, que no era una miura los bandereros, la España romaní- 
con cara de tí. José bendito cierta- zante huele a cebolla y a ajo ; la gó- 
mente,  y que  saltó  al ruedo de  la tica, a cerveza agria y a sudor de 

arriería y de figón, en forma de fre- 
cuentes ofensivas contra Cortés, los 
gachupines y España, de la que to- 
zudamente dice que es la ignominia 
de Europa. Pero, no tiembles, tierra. 
Las dividoras cargas de nuestro di- 
visionario no son de  Caballería. Ni 
sus ataque se parecen en nada a los Historia, para que el que quiera, se buey ; y la cnstiano-arabe, con su 
que a la bayoneta han hecho famo- le abra de capa, y le dé, si puede, harem, sus conventos y sus cruzas, 
sos y valido pingües pagas a algunos   un  revolcón  o  lo trastee con  unas   más que cruzadas, apesta a picadero 
casernarios leones, sin salir del cuar 
to de banderas más que a regar co 
mo un geranio la esquina. 

D. Fierabrás   arremete   contra   el 

verónicas.  Pero,  lo  de  que  España   y a zorruno. 
sea la vergüenza de Europa sí que      U)S  Daldones que después empur- 
lo  tenemos  atorado  nosotros   en  el   Duran de sangre de clavel nuestros 
pasapán ; por el que, ni lubricándolo pomulos>  se Haman :  Franco,  gene- 

enemigo paradójicamente con el ar-  con destilación de toda clase de olea- ralíSjmo apenas tambor   del   Bruch 
ginosas,   nos baja el bulo.   Europa en una compañía de cómicos de la 
quedó por debajo de todo desprecio, le£ua   Que no ha vencido  más que 
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La interesante revista libertaria 
« Cénit » publica en su número 38, 
correspondiente al mes* de febrero, 
los trabajos siguientes : 

La comuna libre y organizada co- 
mo ideal y Realidad del convivir hu- 
mano, por Juan Lazarte ; ¡ Rabelais 
anarquista í, por Hem Day ; La es- 
tética de la vida, por Eugen Relgis ; 
Don Justo Sierra, por Mariano Vi- 
ñuales ; Apoyo mutuo y evolución so- 
cial, por John Hewetgon ; Los come- 
dores de carne humana, por Pedro 
Vallina ; Crondstak, por Alejandro 
Berckman ; Publicaciones anarquis- 
tas en lengua üaliana, por Ugo Fe- 
deli; Poseído de eternidad, por Adol- 
fo Hernández ; Bloqueo, por José 
Moreno Villa ; Marx y Bakunin, por 
Fritz Brupbacher. 

Número suelto, 80 francos; ins- 
cripción trimestral, 204 frs. Adhe- 
sión : 4, rué de Berfort, Toulouse 
(Haute-Garonne). 

cubriéndose de oprobio a si misma 
con los atracos gama y del Lictorio, 
las braseradas de judíos y el, fallo 
de la riñonada francesa, hecha moje 
en menos de 3 semanas, en el 40. 
De su lado, las Américas son por 
su   configuración  dos  jamones   ata 

a su pueblo, y eso traidoramente, 
con hampa nacional y con mercena- 
rios e invasores extranjeros ; Primo 
de Ribera, con quien nadie ha podido 
competir en denodado sirupante, más 
que Queipo de Llano ; Martínez Ani- 
do y Arlegui, que, cuando hacían una 

dos  por  un  longaniza,  de que  hace   escabechina de sindicales de la CNT, 
su lunch la finaliza. Y ya esta dicho 
todo. Ni a la primera ni a las se- 
gundas las puede afrentar nadie. 

Y menos los españoles, cuyas Le- 
tras no hacen ninguna mala figura 
junto a las griegas y latinas. Ni 
nuestra pintura desmerece codeada 
con   la   del   Renacimiento   ítalo.  Ni 

se iban al depósito del Hospital Clí- 
nico barcelonés, a contar las piezas 
que se habían cobrado y que ellos 
motejaban con sorna de « Pollería y 
Caza » ; Weyler, el autor en colabo- 
ración con su secretario de « Mi 
Mando en Cuba », ladrillo al que 
toda España  llamó  « Mamando  en 

nuestras gubias se desnivelan frente cuba » j   Blanco, de quien dijo la 
a los cinceles más ilustres. Ni núes- infanta Isabel, cuando se le nombró 
tra   edificación .religiosa  y  civil  se capitán general de nuestra Gran An- 
destiñe    emparejándola    con    la    de tilia :  «  ¡ Gracias a Dios,  que vere- 
qualquier alüaniíería o carpintería. Y mos jas colonias, porque éste se las 
ei Derecho político de Aragón nada trae ! s> ; Serrano, que no ganó nun- 
les  envidia al  romano  y  al  inglés, ca  batallas,  mas  que en alcobas y 
dos moscas prendidas por el rabo, 
volando a la felicidad de un cielo 
azul, ni de azul ni de cielo tiene me- 
dio óbolo. Son danzas, cantos, fies- 
tas, jardines, fauna, flora, trajes, co- 
cina, mueble y decoración, hemos en- 

« boudoirs ■». Y Pavía, y O Donnell, 
y Narvaez, y Elío, y .folavieja, y 
Martínez Campos ; y cuantos, ue los 
que por lo fieras pudieron decir las 
mujeres de nuestras provincias ae 
Ultramar,    como   dicen   aun   las   de 

riquecido y enjoyamos aún los penin-   jjiand<vs,  en  recuerdo  del  uuque  de 
Alba y cuando las molesta la afhc- 

«   Tengo   el   español 

ESTA EN VENTA: 

El   tercer   volumen   de 

la caí en la revolución 
española 

que completa la interesante obra 

de    JOSÉ    PÉIRATS 
* ** 

PRECIO  760 FRANCOS 

Pedidos a la Administración del libro: 
4, rué Belfort, Toulouse. 

( Viene de la primera pág.J 

ran que el anarquismo es una corrien- 
te « conti ai revolucionaria », « peque- 
na-burguesa », de un « infantilismo » 
descomunal, etc. etc. Entre éstos se 
cuentan los lenmo-staliniano-malen- 
kovistas, que, como la Pasionaria, por 
intermedio de sus amanuenses, dirige 
tilípicas catequizadoras a los « obre- 
ros anarquistas », haciendo el elogio 
de la « combatibilidad de la clase 
obrera española » y atacando injurio- 
samente a les « dirigentes anarquis- 
tas », Y entre los detractores, se cuen- 
ta ese indigente intelectual, traidor a 
los « comunistas > y a la República 
de que « iué ministro de Stalin », lla- 
mado Jesús Hernández, que ha publi- 
cado un pamfleto, titulado « Rojo y 
Negro », sosteniendo que « el anar- 
quismo es una ideología pequeño-bur- 
guesa, característica de las capas 
más atrasadas del proletariado ». 
Por eso, por ejemplo, puede argüir- 
se, sin pestañear, que en la Rusia za- 
rista, los anarquistas crecían como 
hongos y que la revolución de 1917 
triunfó gracias a que cada obrero ru- 
so era un portento, un pozo de ilus- 
tración y de ciencia, por cuya causa 
de « rigorismo dialéctico », se ha 
desarrollado « el lenino-marxismo- 
stalinismo », porque todos los más 
grandes « descubrimientos sociológi- 
cos », los han hecho las « genialida- 
des » de las cultas masas ursianas. 

Igualmente, los chinos eran las gen- 
tes más ilustradas de la tierra, no en 
el principio de la civilización, sino 
después que descubrieron el ABC sta- 
liniano, con sus claves mágicas ; ca- 
da obrero chino era un profesor de 
lógica, un matemático, un catedráti- 
co, un sabio, un técnico, un hombre 
de conocimientos enciclopédicos, y en 
el Imperio Celeste no había atraso in- 
telectual, por cuya razón el lenino- 
marxismo-stalinismo, prendió como 
reguero de pólvora ; y así, con una 
« ideología proletaria perfecta », 
a la que ese Jesús « ha traicio- 
nado », se explica que la China ac- 
tual vaya a la cabeza de los pueblos 
del mundo. 

Algunos, prestan flaco servicio al 
anarquismo, defendiendo tesis de 
insolidario individualismo, apacibles 
digresiones tolstoianas o indostánicas, 
sosteniendo, desde otro extremo que 
« el anarquismo rechaza hasta la vio- 
lencia defensiva ». 

En contraste con los ya citados no 
faltan seres que, con buena fe, consi- 
deran que es un « pobre anarquista » 
quien no lleva la pistola en el cinto 
V no sea capaz de otras hierbas. 
Existe, también, quien estima    « lia- 

El anarquismo 
en el movimiento obrero 
mándoae anarqulta » que loa gritos, 
los golpes, los ríñones, son razones. 
Vienen luego, asimismo, otros que 
ayer se llamaron anarquistas y que 
auora se catalogan « comunistas 11- 
uertarios », poique la paiaora « anar- 
quista » se considera « desacredita- 
da ». Y emparentados con las inno- 
vaciones flamantes, vemos a ciertas 
gentes « pretendidas anarquistas », 
que defienden seriamente la tesis de 
que « ei anarquismo no es incompati- 
ble con que se presenten diputados 
anarquistas al Parlamento, corno tác- 
tica ue diversión s>. ±iay tamDien los 
que sostienen que es mas uno y de 
uuen gusto utilizar la palaDra « so- 
cialismo liDeruano », con preferencia 
a anarquismo, y hasta con matizacion 
divergente, entendiéndolo como con- 
cepto nuevo superior. Existe, también, 
el coro, metido en los propios medios 
anarquistas y sindicalistas, que repi- 
te ei disco de que los anarquistas son 
« una secta », que son « intoleran- 
tes », etc. No lanan, tampoco, ios ca- 
maleones embozados, que so pretexto 
de nuevas inquietudes, a grito pela- 
do propagan flamantes panaceas 
« modernas y de la época atómica », 
vocueranuo constantemente que son 
« los mas anarquistas y revoluciona- 
rios de todo el mundo », y que los 
que deiienden conceptos clásicos, de 
vaior perduradero, son « viejos tras- 
tos », « cerebros estancados », « seres 
momificados ». En fin, no prosegui- 
mos en la enumeración de los detrac- 
tores del anarquismo. Es toda una 
launa curiosa. 

¿ Por qué el anarquismo ha de ver- 
se lapidado, combatido, crucificado, 
mixtificado, deformado por tantas 
gentes ? Sin duda porque es un ideal 
que no engaña, porque es una doctri- 
na, que no se basa en la mentira, por- 
que es una ideología prestigiosa, hu- 
mana, de porvenir, afincada en la 
consciencia del hombre y en la reali- 
dad social, con substancia de verdad 
perduradera, sin tener un no para el 
más allá progresivo y perfectible ; 
porque no sólo tiene sólido fundamen- 
to humano, está enraizada en la pro- 
pia vida, sino que posee también fir- 
me base ética, filosófica, científica y 
dialéctica ; porque supera la « con- 
cepción  del    materialismo    histórico, 

hermético », más tarde « dialectiza- a las Secciones de la 
do », del « humanisíno y del libera- Coi era Regional española 
lismo burgués », de la « democracia 
capitalista y autoritaria », de los to- 
talitarismos de no importa el color, 
anuladores de la individualidad hu- 
mana, que impiden que el hombre, 
subjetiva o colectivamente considera- 
do, sea dueño de sí mismo, plena- 
mente soberano de sí mismo, amo y 
señor de su propia libertad. 

En España, principalmente, el 
anarquismo militante, ya desde el si- 
glo XIX, ha tenido la virtud de des- 
empeñar una formidable función so- 
cial y de primer orden? en sentido re- 
novador. Fueron anarquistas los pri- 
meros . intemacionalistas, animado- 
res del movimiento obrero español 
emancipador, los Anselmo Lorenzo, 
Sentiñón,   Morago,  García  Viñas,   los 

Federación 
; primer 

núcleo organizado ue la Primera in- 
ternacional en Hispana, que hizo apa- 
recer los primeros periódicos obreros 
ue ideas y de deieusa ue ios tiaua- 
jadores « La Solidaridad » (ibid>, 
« El Urden » (clandestino), « La Re- 
vista üoCiai », « Jua Bandera Ruja », 
« La Federación », « El Obrero », 
« La Revista Bianca », « Tieria y Li- 
bertad », etc., enirentandose con sus 
verdades con homDres republicanos 
de la taiia de los Uarrido, ue los <jas- 
teiar, de los Pi y Margan, y mas tar- 
de, con el ala maixista de la inter- 
nacional, la primera que en España 
escindió la unidad obrera. 

Han sido anarquistas muchos de los 
militantes mas activos y    abnegados 

afiliados  a  otros  sectores  políticos   ; 
doi pueblo español en general. 

¿Que los anarquistas españoles han 
tenido y tienen sus tahas, sus erro- 
res, sus defectos V Naturalmente, los 
tienen, como los tiene toda organiza- 
ción o corriente humana. Y/ piocuran 
corregirlos, que por algo sus mentes 
son mentes activas, despiertas, con 
los sentiuos atentos y aierta, captan- 
do las realidades del mundo, sauíen- 
do bien ei terreno que pisan y por 
uonue anuan, Con p..op*as piernas y 
sin muietas ajenas. Tienen, si oeiec- 
tos, pero no esos que fcenaian la ma- 
yoiia de sus deti actores, contundien- 
do con tanta maia ¿e como sinuosa 
y peor intención, ei queso con la mau- 
te^a, y iie&aiiuo con desparpajo des- 
comunal icts vetdades y evidencias 
nids meridianas. 

El anarquismo militante español ha 
llevado a caoo una gian obia de des- 
pertar y de educación nure ue los tia- 
uajadores, de capacitación social, de 
preparación y entrenamiento revolu- 
ciónanos, de reivindicaciones pi acu- 
cas eh las luchas obreías contra la 
explotación de ía bu^ueaia y ue ios 
capitalistas, por métodos de acción 
dn.ccta^;^!fe"^K#cii-sW!*Hkito decidisne- 
con ei astado, con ios gomemos, con 

de   la   gloriosa   Coniedetacion  Nació-   loa iegiuienes dictatona.es, deieudien. 
Farga Pellicer, los Paulys, los Tomas,   nal  del  Trabajo,  los José  Negre,  los   u        °    uaoajauoi'es y ai pueuio ; ha 
los Mora, los Mesa, I04 Marselau, los 
Ernesto Alvarez, los Serrano Oteiza, 
los Mella, los Urales, los Pellicer Pe- 
raire y tantos otros, que dieron vida 

Suplemento- 

SUSCRIPCIÓN 
6  meses:   240 francos 
1  año      :   480       » 

•          * 

Número suelto: 40 frs. 

l'ero », los .t>oal, los ¡seguí, ios Pes- 
taña, los Peiró, los Archs, los herma- 
nos Alcrudo, los José María Martí- 
nez, los Viliaverde, los Orobón Fer- 
nandez, los Sánchez Rosa, los Isaac 
Puente, ios Arín, los Acín, los Asea- 
so, los Durruti, los Mariano R. Váz- 
quez, por no citar mas que algunos 
entre centenares de los que murieron, 
de los que cayeron en la lucha, y a 
cuya obra y escuerzo, junto al de mi- 
les de obreros anónimos, de hombres 
sin nombre, de trabajadores de todas 
las tendencias, se debe esta organiza- 
ción sindicalista revolucionaria, cons- 
ciencia de la España nueva, que es la 
CNT. 

Los anarquistas, en el medio sindi- 
cal español, se han opuesto resuelta- 

PRO-PRENSA CLANDESTINA 

RECTIFICACIÓN 

5 En una de las listas   anteriores 
: apareció un donativo a nombre de 

S Ceferino Blasco de 300 frs. y que 
S decía  ser  de  Casablanca    cuando 
S debiera decir de Lyon. 

necno luz so ore el camino mas segu- 
ro a recorrer para negar a realiza- 
ciones de libertad verdadera ; ha 
etectuauo una obra,de ciaialeaciones 
de ideas y de posiciones, no actuando 
como núcleo organizado, como cuer- 
po "extraño al oiganismo sindical — 
que en este aspecto como organiza- 
ción propia, independiente y específi- 
camente anarquista, tiene también su 
o DI a a reivindicar — sino defendien- 
do, como expresión de un criterio 
consciente, a la luz de las enseñanzas 
anárquicas, en el seno de los propios 
sindicato», lo que se ha creído mas 
justo y verdadero, con contribución 
voluntaria ai estuerzo' de emancipa- 
ción ue los uaoajadores, compartien- 
do su existencia, sus sentimientos, 

mente^al"predominio  de  los stalinia-   suo miserias, sus annelos, sus inquie 

cion mensual : 
en casa. » rtayos de ia guerra, ios 
citados, que no arrollaron mas que 
legalidades y Constituciones ; y no 
d.eron saoiazos smo ai Tesoro ; y no 
oyeron otros Uros que los ue la ver- 
bena de ¡áan ju»n ; y no derrotaron 
sino a huelguistas inermes ; y no 
emplean sus chafarotes en faenas 
mas conspicuas que ias de disolver 
Cortes, urar por la borua eqdipos 
ministeriales, mcenuiB- imprent-a y 
llevar sus efluvios de cuaura a las 
cámaras paiataias ; y que nacen hoy 
en jyiarrueeos 10 misino que íncieroii 
en Jnnprnas y en Atuenta a>er : 
dejar sui ja¿qde o sin cniíaba a los 
muros, y sin Dabucnas, veiino, ca- 
misa, pijama y horquma en el mono 
a ias moras. * usleros, ue quienes 
va axirmo ei Conue de ias Anncnas, 
que por sanguinarios y turarlos ha- 
uria que suoiiies ai cueno ei fajín ; 
como ei coruon de San trancisoo a 
los frailes, que bendicen sus deshon- 
radas tizonas. 

souíteiíiá^osgou 

nos desde los sindicatos obreros ya 
inicialmente, desde que se fundó el 
Partido Comunista en España, en 
1921, a la fecha y a la invasión del 
morbo reformista en los sindicatos, 
mucho antes ya de que se constituye- 
ra la FAI. 

La  anarquista  ha  sido   la  minoría 
más activa actuando en el seno de la 

ludes; estimulando sus energías com- 
bativas, sus reoeidias ; dando sentido 
constructivo y de eficacia a su ac- 
ción ; solidarios y fundidos los mili- 
tantes anarquistas al pueblo que tra- 
baja, entraña de ese pueDlo, no ejer- 
ciendo ningún tutelaje, sino demos- 
trando el ejemplo de mayor abnega- 
ción, a la vanguardia ue las ludias 
scoiales y por la libertad, y recibien- 

organización obrera, constituida    por <}0 \os golpes mas duros, suiriendo las 
auténticos trabajadores    y que se ha persecuciones y  atropellos  mas  íero- 
granjeado la confianza y la simpatía ces de  los    enemigos    seculares    del 
general de los obreros sin partido, de anarquismo y de clase obrera- 
Ios obreros más conscientes, rebeldes ^^MIV.T   warllr,e y dinámicos  y hasta de los    obreros GERMJJNAL, Jí,¡SUU!íA». 

Administrativas 
— Salvador GALVEZ, de Manzat 

(Puy-de-Dome). Recibidos los 7b0 
francos. Pagas SOLÍ hasta el 30-9-54 
y « Suplemento » hasta el 30-ti-b4. 

— José VICIEN, de Orleans (Loi- 
ret). Recibido tu giro. Tienes pagado 
SOLÍ hasta el 31-á-54 y « Suplemen- 
to » hasta el 30-6-54. 

— Matías BANON, de Verfeil (T.- 
et-Gne.). Recibido tu giro de 4.030 
francos. Completamente de acuerdo 
con tus cuentas. 

— Juan FAJARDO, de Montteal 
(Canadá). Recibido tu giro de 1.429 
trancos. Tienes pagado bOLI y « Su- 
plemento  »  hasta  el 30-6-54. 

— Juan SÁNCHEZ, de Norchange. 
Pagado  hasta  el  30-6-54. 

— Joaquín BAYONA, de St-Estefe. 
Tienes pagado SOLÍ y « Suplemento » 
hasta el oi-12-54. 

— José TAMAYO, de Montpelher 
(Hérault). De acuerdo. Tienes paga- 
do  hasta el  número  461. 

— Francisco SANTAMARÍA de 
Firminy (Loire). Recibido tu giro de 
500 francos. También fueron recibidos 
los anteriores de la misma cantidad. 
Tienes pagado hasta el 31-12-53. 

— Francisco HERNANDO, de Fir- 
miny. Liquidas primer trimestre de 
SOLÍ de los tres ; falta liquidar se- 
gundo y tercer número del « Suple- 
mento ». 

IX 
EN la misma noche habían organizado los com- 

pañeros el banquete usual, pero como teníamos 
tiempo aún, pasamos primero unas horas agra- 

dables en la casa hospitalaria del compañero Lief- 
shitz y de su mujer Anny, el cuartel general de 
los anarquistas de Chicago, a donde llegaban todos 
los compañeros de fuera y donde pasó también los 
últimos tiempos de su vida la buena Voltairine. En 
el banquete me encuentre luego con todos los com- 
pañeros activos del círculo íntimo, con los viejos 
como Bium, Weinberg, Goodman, etc., y también 
con amigos con quienes había trabajado ya en In- 
glaterra. Fué una velada íntima y grata ; sólo el 
calor espantoso se me hizo tan molesto que no me 
dejó un solo hilo seco. Después de los fríos helados 
de Canadá, este cambio fué sorprendente, pero no 
del todo agradable. 

Los otros dos días los pasamos en recorridas por 
la gigantesca ciudad. Me encontré siempre acompa- 
ñado por toda una serie de compañeros ; especial- 
mente el viejo Jaxon no se apartó de mí en todo 
el tiempo. íbamos comunmente en el tranvía elevado 
a las distintas direcciones, pues desde él se tenía 
la mejor visión de todas las partes de Chicago. La 
ciudad se ha modificado enormemente desde enton- 
ces y de manera ventajosa. Pero no me causó real- 
mente una sensasión atractiva. El sistema de blo- 
ques de las ciudades americanas ofrece poca varia- 
ción. Además las partes industriales se encontraban 
en una condición muy abandonada, que ofendía jus- 
tamente a la vista. Sólo a orillas del poderoso lago 
Michigan había algunas partes de la ciudad limpias 
y espaciosas que causaban buena impresión. Tam- 
poco loa poderosos rascacielos, que hasta entonces 
no había visto más que en fotografía, quedaban mal 
en la proximidad del lago. 

Muy instructiva fué una visita al Museo etno- 
lógico, que ofrece quizás la mejor visión del desarro- 
llo cultural de las antiguas tribus indias. La ins- 
talación era tal que el espectador tenía ante sí las 
figuras de grupos de las tribus más diversas en 
su ambiente originario, con sus wigwams, armas, 
herramientas, totems, etc., de modo que era fácil 
hacer comparaciones. Además teníamos en Jaxon un 
excelente guía, gran conocedor de la historia del 

primer viaje al Cemada 
hombre rojo, que me dio a menudo informaciones 
sorprendentes que, probablemente, no habría tenido 
sin  él. 

Ei viejo Jaxon era un capítulo por sí solo y, sin 
duda, uno de los hombres más interesantes que se 
podía encontrar. Tenían sangre india en sus venas, 
pero había disfrutado de  una  buena  educación  y 
era una fira cabeza filosófica con ideas originales 
y  había  aprendido  mucho   en  su  vida.  Tenia  una 
carrera de aventuras y vivió en su juventud largos 
anos con tribus indígenas en el oeste de  Canadá. 
Allí   participó   destacadamente   en   la   ultima   gran 
sublevación de indios de Louis Riel. Mientras Riel 
fué fusilado por los blancos, consiguió Jaxon, tam- 
bién condenado a muerte, llegar a Estados Unidos 
por  una fuga  tameraria.   Era  extraordinariamente 
instructivo hablar, con  él  de   aquellas   cosas,   pues 
sabia mucíio de que no se halla nada en los infor- 
mes oficiales sobre aquella rebelión malograda. Ja- 
xon tenía ana admiración entusiasta por Riel y lo 
describía como  un hombre de extraordinarias  con- 
diciones de carácter y de una decisión serena que 
no retrocedía ante ninguna audacia para defender los 
derechos da los indios vergonzosamente engañados. 

Jaxon  eítró   luego   en   el  movimiento   libertario, 
al  que  dedicó   sus  mejores  fuerzas.   Cuando   volví 
doce años después a Chicago, había desaparecido por 
completo j nadie sabía qué habla sido de  él.  La 
mayor parie creia que había muerto y también yo 
me había lecho a esa idea. Pero cuando tuve que 
hablar en 3935 en una demostración del Io de Mayo 
en  Nueva York,   antes  del   comienzo   del   acto   se 
acercó  a  ni un  anciano  de  cabello  blanco  y  me 
tendió la nano.  Me miró sonriendo y dijo :   « Me 
has olvidado, Rudolf. » Sentí un estremecimiento : 
« ¡ Jaxn ! >, dije con alegre emoción. « ¡ El mismo 
que está celante de ti !  », respondió y me abrazó 
cordialmeite. Era entonces un hombre de 88 años 

y había cambiado mucho, pero no se podia olvidar 
aquel rostro una vez que se le hubiese visto. Me 
contó que hacía años que vivía en una colonia indí- 
gena en Maine y había llegado a Nueva York por 
unos   días  para  liquidar   una   disputa  jurídica   en 

pa%  Stadaífa   tRoc&e* 

favor de su pequeña comunidad. Partió la misma 
noche ;  fué la última vez que le vi. 

Mis dos conferencias en Chicago, a pesar del calor 
aplastante, estuvieron brillantemente concurridas. 
Me maravillo todavía hoy de que los concurrentes 
hayan podido aguantar en aquella sala repleta. In- 
cluso la tribuna del orador estaba completamente 
ocupada, de manera que apenas encontré dónde estar 
de pie. Tuve una audiencia agradecida que siguió 
mis palabras con tensión perfecta. Fué una labor 
pesada y el sudor salía a torrentes de todos los 
poros. Después de los actos, pasé la noche con el 
círculo íntimo de los compañeros en un café con- 
fortable hasta el amanecer. He dormido poco en Chi- 
cago, pues el tiempo fué demasiado corto y tuve 
que aprovecharlo lo mejor que pude. Fueron días 
agitados, pero llenos de impresiones nuevas y de 
gratos recuerdos. Cuando partí al fin el 8 de mayo, 
me sentí como cambiado. Era hora, pues también 
el cuerpo más vigoroso tiene que sufrir a la larga 
tales desgastes. 

Fui primeramente a London, Ontario, y de allí 
a Hamilton. En cada una de esas pequeñas ciudades 

di una conferencia. En Toronto habían previsto los 
compañeros otras dos conferencias, que también es- 
tuvieron brillantemente concurridas. Cuando al fin 
me despedí de los queridos amigos, tuvimos la grata 
conciencia de haber realizado una labor buena y 
provechosa. También en Ottawa tuve un buen mitin. 
Ei 18 de mayo volví por fin a Montreal. Toda la 
parte occidental de Canadá daba una sensación muy 
distinta. La nieve había desaparecido, la tierra 
estaba verde y los arboles cubiertos ue hojas. Ni 
siquiera reconocí a Montreal y tan sólo entonces 
vi los hermosos alrededores de la ciudad. Di en 
Montreal cuatro conferencias y tuve que permane- 
cer diez días más allí. Primeramente tuve la inten- 
ción de hacer una breve escapada a Nueva York, 
pero los campaneros de Londres deseaban urgen- 
temente mi regreso, pues Frumkin no podía que- 
darse por más tiempo. Abandoné, pues, mi plan. 

Ei 2i) de mayo tomé el tren para Quebec a fin 
de embarcar para Liverpool a bordo del Empress 
of Ireland. El Empress era un magnifico paquebote 
y por lo menos tres veces más grande que el Vor- 
sican, en el que había hecho el viaje anterior. ¿Quién 
había podido sospechar entonces que ese hermoso 
barco, exactamente un año después, el 29 de mayo 
de 1914, a unas horas de Quebec, es decir todavía 
en el río San Lorenzo y no en mar abierto, tendría 
un choque tan funesto con un pequeño carbonero 
que se hundió en las olas en diez minutos y con 
él una buena parte de los pasajeros para cuya sal- 
vación no quedó tiempo ? Milly y yo vivimos enton- 
ces en Londres algunas horas terribles, pues nuestro 
hijo mayor, a quien dejé en Montreal un año antes, 
nos había escrito hacia poco que quería regresar 
aquel día en el Empress of Ireland a Inglaterra. En 
cuanto llegó a Londres la noticia de la desgracia, 
fuimos con la emoción más grande a las oficinas 
de  la compañía naviera,  donde sólo  se nos  pudo 

decir que el Empress se había hundido y que mu- 
chos pasajeros habían perecido. Hay que imaginarse 
en qué estado de ánimo regresamos a casa. T-ero 
en casa nos esperaba ya un cable en donde Rudolf 
nos comunicaba que había postergado ei viaje una 
semana. Quedamos amóos como atontados, pero ha- 
bía caído del corazón una pesada losa. 

El viaje desde Quebec por el poderoso río San 
Lorenzo es uno de ios más hermosos que se pueden 
imaginar. En la parte izquierda del rio se levantan 
las montañas de San Lorenzo envueltas en un deli- 
cado velo azul y ofrecen a la vista panoramas en- 
cantadores. El río se vuelve cada vez mas ancho, 
hasta que, antes de su desembocadura en el goito 
de San lorenzo se pierden de vista ambas ornias. 
Ei viaje por el rio, por ei lago y el estrecno de üeiie 
Isle, entre Labrador y Terranova, dura unas cua- 
renta horas. Tan sólo entonces comienza ei verda- 
dero viaje por el océano. La primera parte del 
trayecto oceánico no fué particularmente grata. En 
la proximidad de Terranova se presento una espesa 
nieuia que obligó a reducir la marcha del barco 
a la mitad de su velocidad. Además el tiempo era 
muy frío, a causa de ios numerosos « Eisberge » que 
avanzaban hacia el sur por aquel tiempo. Una ma- 
ñana — era un dia singularmente frío, pero claro 
y soleado — vimos uno ue esos colosos, que emergía 
de las olas apenas a dos millas del barco. Fué una 
visión soberna. La gigantesca masa de hielo, con 
sus puntas escarpadas y recortadas, daba la sensa- 
ción de un poderoso palacio lejano que irradiaba 
en todos los colores ante los rayos del sol y parecía 
algo legendario. 

Tan sólo cuando nos acercamos al otro lado del 
océano se aplacó el tiempo, y pudimos quedar en 
cubierta. El 3 de junio en las últimas horas de 
la tarde, entramos en el puerto de Liverpool. Tomé 
la misma tarde el tren para Londres, a donde llegué 
poco después de media noche. Fué un alegre encuen- 
tro. Milly y nuestro pequeño Fermín me esperaban 
impacientes desde hacía horas. Tuve un sentimiento 
de bienestar. Era algo magnífico volver a encontrar- 
los en el propio hogar después de las incomodidades 
de un largo y molesto viaje. 

FIN 
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Los dialectos son los afluentes del idioma. 

He hablado con un hombre que hiede a bruto. 

Peor que tener 70 años es aparentarlos. 
* 

Algunas personas se diferencian  de los  cuadrúpedos en 
que sólo tienen dos patas. 

* 
El que escribe para todos no  escribe para mí. 

* 
Lo peor del infierno es la convivenvia obligada con pobres 

diablos. 

Saliendo a la calle deja en casa el corazón, no la cabeza. 
* 

El único (no diré hombre) que tiene el corazón en el lado 
derecho y por eso no le duelen prendas : el verdugo. 

• 
Poco o nada tiene que hacer Dios en este mundo y mucho 

o todo el diablo. Para los habitantes de la Tierra Dios es 
una abstracción y el diablo una concreción. Se desconoce a Dios 
y se conoce al diablo. Haría falta que Dios existiera realmente 
y que tomase partido por las cosas de este planeta, en el que 
tan mal gobierna Satanás. 

■* 

La Torre de Babel fracasó porque los albañiles eran diplo- 
máticos. 

* 

Mientras haya poetas habrá alcandoras. 

Después de llorar agua se llora sangre. 
* 

¡ Qué desgracia es ignorar lo indispensable y saber lo que 
está demás ! 

* 
Yo, mitad café y mitad leche. 

* 
Si yo, que por nada me altero y juro, llevase mi cruz con 

paciencia, todavía podría aspirar al purgatorio. 
• 

La muerte ha de ser grande y el cementerio chico. 
* 

Gracián me llenaría del todo siendo menos maestro^y más 
aprendiz. 

* 
Quien no sabe refranear sabe nada. 

* 
Hay erratas graciosas que  salvan  el  escrito.   Ejemplo : 

Dentro y fuera del vina, por dentro y fuera del reino... 

El desahucio es una operación legal que no conoce respe- 
tos humanos : inicua contra los vivos, monstruosa contra los 
muertos. ¿ Qué se puede esperar de una sociedad que desaloja 
a los muertos de la sepultura y los arroja al pudridero por 
no pagar el inquilinato ? 

Anarquía quiere decir Esperanza. 
* 

Sólo en el norte de España llueve amarillo. El sol de hoy, 
viniendo de Vasconia, tenía la faz de Unamuno. 

PUGILATO RENOVADO 

a PENAS hace cuatro meses que 
se mencionó aquí la retracta- 
ción con que, aparentemente, 

quedaba resuelto el pugilato Muñoz- 
Prieto : retirando unas cuantas pala- 
bras acusatorias, salvábase de la ex- 
pulsión el ingeniero andaluz ya con- 
denado por la agrupación socialista, 
mejicana. 

Podía creerse, después del fallo de 
la comisión de conflictos, que, por 
el momento al menos, no iba a tener 
otras consecuencias, pero en verdad 
anunciábase ahí un nuevo problema 
que, para Máximo Muñoz, presentaba 
dificultades mayores. Porque'en vez 
de Prieto, quien lo encausara esta 
vez seria la propia ejecutiva, basán- 
dose en unas críticas que aparecie- 
ron en el folleto titulado : Problemas 
del  socialismo  español. 

En  capilla,  pues. 

DESENCANTO DE LA PELEA 

MMAXIMOMUÑO.Z, cuya xehe- 
S\l\ mencta está probada en el li- 

bro Tragedia y derroteros de 
Kspaña y en el folleto de publicación 
más reciente : Dos conductas : In- 
dalecio Prieto y yo, parece haberse 
sentido desconcertado ante el nuevo 
conflicto, hasta el extremo de que 
— como explica en una carta abierta 
a los compañeros de la Agrupación 
Socialista de Méjico — pensó aban- 
donar la lucha. Véase : 

...Como a mí no me recrea, ni mu- 
cho menos — escribe — el servir de 
blanco perenne a nuestros eximios 
estadistas, ni en entretener ocios, 
dije a mi interlocutor, Antonio Ra- 
mos, presidente en Méjico de la Co- 
misión Local de Conflictos y presi- 
dente del V Congreso del Partido en 
Toulouse : Mire, compañero, ya estoy 
saturado ; y como se que la capaci- 
dad de maniobra de Prieto y Trifón 
para satisfacer sus resentimientos es 
tan inagotable como el océano, pre- 
fiero evitarles el trabajo de echanme 
del Partido y presento desde ahora 
mismo mi baja voluntaria. 

Ventaja para los contrincantes. 

DE LA BAJA A LA EXPULSIÓN 

MfO quedó ahí la cosa. El inge- 
/\l niero Máximo escuchó al viejo 

Ramos, que, después de excla- 
mar : ¡ Eso de que le echen del Par- 
tido habrá que verlo !, le dijo pater- 
nalmente : Tenga confianza en nues- 
tra justicia. 

Le directeur-gérant  :  P. Gómez 

Pero lo curioso es que, en la carta 
dirigida a los compañeros de agru- 
pación, manifiesta el encausado : 

¡ Cuál no sería mi sorpresa cuando 
el 25 de enero recibí el dictamen ! El 
incorruptible Antonio aparecía como 
primer firmante de él. Es decir," que 
me había disuadido de presentar mi 
baja para luego darse el gusto de 
aconsejar mi « expulsión definitiva 
del Partido por injurias y calumnias 
con publicidad ». 

La baza es indiscutiblemente maes- 
tra. 

LAS  VICTIMAS DE LA  CAUSA 

fl>N estas condiciones se comprende 
(" perfectamente el tono que Mu- 

ñoz emplea en su carta, aunque 
es posible que le resulte poco favo- 
rable. 

No obstante, el desafortunado con- 
trincante de Prieto abandona a veces 
lo personal para adoptar una posi- 
cián más elevada, si no obedece a pu- 
ro afán demagógico, como al decir : 

Para mí lo medular siguen siendo 
los millones de víctimas de nuestra 
causa : el dolor, y la miseria de los 
compañeros que luchan en España 
sin libertad y de los que siguen ca- 
cayendo por ella ; las muertes calla- 
das, oscuras y pobres de los deste- 
rrados honestos ; los gloriosos muti- 
lados de quienes los beneficiados de 
la guerra no se acuerdan jamás. 

Eso es, desde luego, lo que a todos 
debía preocupar, mas con sinceridad 
y no para entretener a la galería. 

A   ESPERAR   TOCAN 
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..O tremendo de Muñoz es que, 
I como en ocasiones anteriores, se 

enzarza en seguida con tal o cual 
colega. Eso, aun cuando fuese jus- 
tificado, lo inutiliza, como el pre- 
tender, después de relacionar el mo- 
vimiento de revisión de conductas 
con la... prisa de su expulsión, que : 

...Aparece más apremiante esta fi- 
nalidad, por cuanto yo me proponía 
asistir al próximo Congreso del PS 
OE, confiado en que si en V tuvimos 
1.725 votos contra la desastrosa po- 
lítica origen de la polémica, lo más 
seguro es que en el sexto las demás 
fuerzas del socialismo, los verda- 
deramente limpios y combatientes 
consigan un señalado triunfo. 

Eso, como dice el refrán, será lo 
que tase un sastre. Y mientras tanto 
al bueno de Máximo — que habla en 
su carta de los millones de otros, te- 
niendo él mismo, según cuentan, una 
copiosa fortuna — no le queda otro 
camino que el de confiarse en la 
ecuanimidad y sentimiento de jus- 
ticia de la comisión nacional de con- 
flictos... 

CRóNICA INTERNACIONAL 
por   FELIPE    ALAI2 

La querella de Gibraltar 
en   sus   antecedentes 

RECORDEMOS brevemente la llamada guerra 
de sucesión española, que terminó con una 
victoria del partido francés. Se disputaban la 

abollada coronilla de España hace dos siglos y pi- 
co el archiduque Carlos de Austria y ei francés 
duque de Anjou, descendiente de los Luises. Como 
ha sido siempre uso y costumbre de los españoles 
atontados, se dividieron en dos bandos irreconci- 
liables, aprestándose inmediatamente a romperse 
la crisma por un pleito dinástico que ni les iba ni 
les venía. Los ingleses apoyaban contra Francia 
al archiduque austriaco y pusieron sitio a Gibral- 
tar en 1704, unidos a los holandeses. La guarni- 
ción española de Gibraltar no quiso combatir ni a 
tiros y se rindió. Como en España se decidió la 
guerra por el partido francés, resultó que los in- 
gleses, verdaderos alcaloides del conglomerado bri- 
tánicoholandés, vieron que no era cosa de recon- 
quistar todo el suelo español. Teniendo Gibraltar 
en la mano, se quedaron con el Peñón, que siguen 
controlando hasta hoy. 

Pero la cuestión de hecho — pérdida de Gibral- 
tar — halló plenitud completa en el tratado an- 
gloespañol de 1713 (Utrecht), reconociendo los 
plenipotenciarios de Felipe V nada menos que es- 
ta decisión por el artículo 10 : « El rey católico, 
en nombre propio y en el de sus herederos y su- 
cesores a la corona, cede a la Gran Bretaña la 
completa y entera propiedad de la ciudad y del 
castillo de Gibraltar, junto con el puerto, las for- 
tificaciones y los baluartes a ellas pertenecientes 
y entrega la dicha propiedad para que sea tenida 
y disfrutada absolutamente, con toda clase de de- 
rechos para siempre, sin excepciones ni impedi- 
mentos de ninguno clase ». En términos claros, la 
cesión es una cesión de soberanía. Pero vamos a 
ver como Franco se subleva contra Felipe V. 

El día 1.° del mes actual, marzo de 1954, ei ti- 
tulado conde de Motrico, José María Areilza, di- 
sertó a sus anchas en el Colegio Mayor Universi- 
tario de Madrid (reseña de « ABC » del 2) sobre 
el problema del Peñón : « La llaga abierta de Gi- 
braltar — dice el tremendo conde —' nos duel-yen 
carne viva porque'estamos otra vez despiertos 

'después de la modorra del siglo XIX y de los .pri- 
meros decenios del XX. Que tierra de nu'er.aa 
península pueda ser colonia extranjera en 1954, es 
algo que además de ser un escándalo internacio- 
nal, es inconcebible ». Será lo que sea, pero ¿ có- 
mo no pide cuentas el conde a los españoles que se 
rindieron sin resistencia y a Felipe. V, que cedió 
Gibraltar a los ingleses ? La modorra alegada por 
el conde y esa otra modorra gritona de ahora, 
pero modorra al fin y ai cabo, como la del mismo 
Franco, que no declara la guerra a Inglaterra pa- 
ra recuperar el Peñón y trata de que se lo den 
unos estudiantes gritando en la calle ¿ es un ar- 
gumento de recuperación ? Alega el conde fran- 
quista que España firmó el tratado de Utrecht sin 
enterarse de lo que París y Londres habían nego- 
ciado. ¿ Y no es acaso la torpeza diplomática un 
ejemplo de modorra ? Además, ¿ nos querrá ha- 
cer creer el conde que la guarnición gibraltareña 
española, la tan poco émula de Numancia, la que 
en 1704 se rindió incondicionalmente por modorra 
a los ingleses, estaba de acuerdo con éstos para 
no combatir ? Desde el punto de ^vista jurídico in- 
ternacional legal, lo que obtiene" la fuerza bruta 
por conquista queda sancionado como posesión le- 
gítima. En virtud de semejante costumbre, Ara- 
gón y Castilla se apoderaron militarmente de Na- 
varra, incorporándola al asimilismo de la unidad 
sin autorización de los navarros ; Portugal se se- 
paró de Castilla por la batalla de Aljubarrota ; 
Cuba, Filipinas y Puerto Rico se desprendieron de 
España por la guerra del 98 con America del Nor- 
te, etc. Y si vamos a alargar ejemplos, moros y 
piratas tienen más derecho que España y que In- 
glaterra a Gibraltar porque lo ocuparon más 
tiempo. 

Si la modorra de los diplomáticos felipequínti- 
cos de Utrecht y la modorra, tan poco numanti- 
na y tan poco termopilesca de la guarnición de Gi- 
braltar perdió el Peñón, que recurra Franco a Ca- 
chano con dos tejas para recuperarlo. El tema de 
Gibraltar podrá servir para justificar una alegre 
juerga estudiantil que desea vacaciones, un acto 

de exhibicionismo que nadie sabe a qué obedece, 
pues los manifestantes ignoran quién es el padre 
de la criatura. Podrá abullangar la calle el gibral- 
tarismo, asustar a las porteras, movilizar a los 
guardias de la porra, dar tema a la verborrea de 
café, amilanar a las amas de cría y hacer correr 
a los barquilleros, pero nada más. 

Los ingleses propusieron a España cinco veces 
en medio siglo la devolución de Gibraltar ofrecién 

dose ellos mismos .una contrapartida. Territorial 
tenía que ser unas veces, otras política estimulan- 
do una alianza Inglaterra-España contra Francia. 
España contestó invariablemente que no se avenía 
más que a una devolución incondicional. 

, Españoles y franceses sitiaron la plaza de Gi- 
braitar en 1779, proponiéndose bloquear el Peñón 
por tierra y mar y ganar por hambre. Pero la 
flota británica aparecía de pronto, dispersaba a 
los sitiadores y desembarcaba provisiones en la 
plaza. En 1781 intentaron los mismos agresores 
un ataque general. Los jerarcas de mar se riñe- 
ron con los de tierra. Sabía más el espionaje bri- 
tánico del mando (por su acuerdo con los espías) 
lo que ocurría en el conjunto aliado enemigo que 
los aliados mismos, siempre en furiosa disputa en- 
tre ellos. En 1783 terminó aquella guerra con tan- 
tas intermitencias llevadas después de resistir Gi- 
braltar tres años. 

Inglaterra quiso revisar su política gibraltare- 
ña a riñes del siglo pasado y propuso a España 
permutar Gibraltar por Puerto Rico. Nueva nega- 
tiva española. Lo de siempre. ¿ Y qué resultó ? 
Pues que se perdió Puerto Rico después de Gi- 
braltar. 

Antes de que el predominio de la guerra lo tu- 
viera la aviación, Gibraltar parecía presenta cier- 
ta importancia estratégica. Escala importante ; 
depósito de armamento, municiones y víveres ; 
enorme base de reparaciones navales ; reducto en 
los caminos del imperio. A notar su comercio de 
mercancías exóticas : lacas, joyas, marfil, sedas, 
maderas preciosas, tapices orientales, objetos da- 
masquinados. Estación única en Europa de fami- 
lias de monos y rellano o uno de los rellanos para 
subir al firmamento británico. Pero es evidente 
que la aviación y su radio de alcance desplazan 
noy las ventajas estratégicas de antaño en el Pe- 
ñón. Con sus 5 kilómetros de largo, kilómetro y 
medio de ancho y 450 metros de altura máxima, es 
muy accesible a la aviación, incluso a la de base 
lejana, en extremo débil para un ataque por aire 
procedente del Norte o de inmediatas bases afri- 
canas. 

Uno de los observadores del hecho internacio- 
nal en su proyección relativamente aceptable, que 
es la objetiva cuando tiene comprobación de ex- 
periencia, es Raymond Cartier, independientemen- 
te de sus opiniones. Se recuerdan en su trabajo de 
la revista especializada « Historia » (París, marzo 
de 195t¡) aigunos episodios memorables de la úl- 
tima guerra grande. Cartier compulsó el proceso 
de Nuremberg (« Dessous de la guerre hitlérien- 
ne »), explicándonos la actitud de Hitler con res- 
pecto a España, singularmente a Gibraltar : to- 
mar el Peñón y controlar el Estrecho. 

Tenía previstas Hitler cuatro etapas (según 
Cartier) para la conquista de Gibraltar : 

Primera : Espionaje en las inmediaciones del 
Peñón, de acuerdo secreto con España. Objetivo : 
Impedir que los ingleses extendieran el frente de 
tierra inmediato a Gibraltar. 

Segunda : Operación-sorpresa. La aviación ale- 
mana procedente de territorio francés ocupado por 
Alemania atacaría a la flota británica fondeada 
en Gibraltar. Simultáneamente, las tropas alema- 
nas, acumuladas ya en el Midi francés, cruzarían 
el Pirineo de cara a España. 

Tercera : Toma combinada por asalto de Gi- 
braltar. Si los ingleses entraban en Portugal, in- 
vasión de este país. 

Cuarta : Instalación de Alemania en el Marrue- 
cos de dominación española y cierre del Estrecho. 

La toma de Singapur por los japoneses con me- 
dios ofensivos inferiores a los alemanes de 1940, 
demuestra la ineficacia de las bases marítimas sin 
espacio como Gibraltar. 

Gcering habló del caso en el proceso de Nurem- 
berg, llegando a decir melancólicamente  : 

— En nuestro poder Gibraltar, nos hubiera per- 
mitido fortificar África del Norte y el desembar- 
co aliado no hubiera podido darse. 

También Keitel era partidario de hacerse con 
Gibraltar, aunque los ingleses conservaran de mo- 
mento el Mediterráneo oriental, con su base de 
Alejandría. 

Pero Jodl puso el dedo en la llaga diciendo en 
Nuremberg : 

— Si no se llevó a cabo la toma de Gibraltar, 
fué porque nos faltó el consentimiento de España. 

En la próxima crónica se expondrán los deta- 
lles pertinentes. Hoy ocuparían doble espacio del 
que nos cuesta el tema de   Gibraltar. 

Visita  m.  Israel 
Dos jóvenes compañeros argenti- 

nos, al regresar de una visita a Is- 
rael han comunicado las siguientes 
impresiones que recogemos del bole- 
tín internacional de relaciones anar- 
quistas. 

1) ¿ Existe movimiento anarquista en 
el país  ? 
Los anarquistas judíos han estado 

en general fuera de Israel y contra 
el sionismo, es decir, contra la crea- 
ción del Estado. De ello resulta que 
la inmigración de judíos anarquistas 
se reduce a individuos aislados, llega- 
dos por razones diversas. No ocurrió 
lo mismo con los partidos políticos -— 
y en especial los sionistas — que tras- 
plantaban grupos organizados y pre- 
parados para la vida en Sión. De to- 
dos modos, han llegado militantes 
aislados que participaron en los mo- 
vimientos locales de sus países de ori- 
gen, especialmente Polonia y Ruma- 
nia. De ellos, sólo algunos siguen 
siendo activos. Pero, en verdad, no 
existen aún condiciones para intentar 

organizar un movimiento. Hay entre 
la población una base de elemento 
culto (inmigración seleccionada de 
Europa y América) que militan en su 
casi totalidad en les partidos políti- 
cos. La inmigración de estos últimos 
tiempos provie^ en su mayoría de 
los países orientales (Irak, Yemen, 
Persia) y es de formación política en 
general muy baja, fuertemente in- 
fluenciados por la iglesia judía y que 
no tienen ni la más remota idea de 
lo que son problemas sociales. 

2)   Movimientos    sociales,    cooperati- 
vos, etc. 
El problema es complicado. En pri- 

mer término vamos a referirnos a los 
kibutz, o sea comunidades. Tal 
como los vemos nosotros, hay dos as- 
pectos principales a considerar : el 
económico y el político. En el prime- 
ro, la vida interna de todos los kibutz, 
se caracteriza iior el no uso de 
moneda o salarie. La propiedad es 
colectiva, incluyendo o no los objetos 
de uso personal.   si  algún  « javer-ki- 

o basta pensar liberrariomenre, 

hay que senrir y obrar de 

acuerdo con el pensamiento 

anarquista. 

JOSÉ PRAT 

ANTOLOGÍA 

£ttd pasiones 
SE declama sin cesar contra las pasiones ; se les imputan 

todos los sufrimientos del hombre, y se olvida que son 
también el manantial de todos sus placeres. Son, en su 

constitución, un elemento del que no se puede decir demasiado 
bien ni mal. Pero lo que me enoja es que se las mire siempre 
por el lado malo. Se creería injuriar a la razón si se dijera 
•una palabra en favor de sus rivales ; sin embargo, sólo las 
pasiones, las grandes pasiones, pueden elevar el alma a las 
grandes cosas : sin ellas nada hay sublime, ni en las costum- 
bres ni en las obras ; las bellas artes vuelven a su infancia 
y la virtud se torna minuciosa. 

Las pasiones sobrias hacen a los hombres vulgares. Si 
yo espero al enemigo cuando se trata del bien de la patria, 
no soy sino un ciudadano ordinario ; mi amistad no es más que 
circunspecta si el peligro de mi amigo me deja los ojos abiertos 
para el mío. ¿ Me es la vida más amable que mi querida ? 
No soy entonces más que un amante como otro cualquiera. 

Las pasiones amortiguadas degradan a los hombres extra- 
ordinarios. La coacción anula la grandeza y la energía de la 
Naturaleza. Ved un árbol : a la pompa de sus ramas debéis 
la frescura y la amplitud de su sombra ; gozaréis de ella hasta 
que el invierno venga a despojarle de su cabellera. No habrá 
excelencia en poesía, ni en pintura, ni en música- cuando la 
superstición haya hecho sobre el temperamento la obra de 
la vejez. 

i Será, pues, una dicha — se me preguntará — tener fuer- 
tes pasiones ? Sí, sin duda, si todas están de acuerdo. Esta- 
bleced entre ellas una justa armonía, y no permitáis en ellas 
desorden. Si la esperanza es contrapesada por la duda, el honor 
por el temor a perder la vida, la inclinación al placer por el 
interés de la salud, no habrá ni libertinos, ni temerarios, ni 
cobardes. 

Es el colmo de la locura proponerse la ruina de las pasio- 
nes ; es absurdo el proyecto del devoto que se atormenta como 
un furioso por no desear, por no amar, por no sentir, y que 
acabaría por ser un verdadero monstruo si lo consiguiera ! 

íDidetot 

Pirsc h&zoS 
GUARDARSE 
DE  LA  COMPLACENCIA 

UfO muy convencidos de los bene- 
/■/ ficios que ha de proporcionar 

** *■' el reciente acuerdo concorda- 
torio, algunas publicaciones católicas 
prodigan, fuera de España, los co- 
mentarios con respecto a la oficia- 
lización de la religión. 

Así, en la revista « Commonweal » 
se ha dado importancia indudable al 
informe aparecido en « Ecclesia » 
— ya mencionado en estas colum- 
nas — sobre lo que piensan de la 
religión los trabajadores españoles y, 
para concluir, advierte que 

...hay que guardarse de sumirse 
en una cómoda actitud de compla- 
cencia a la vista de las brillantes 
procesiones y convencerse de los pe- 
ligros que supone la creencia de que 
la ley y la policía son bastantes para 
controlar resentimientos silenciosos, 
el descontento bien fundado y la cre- 
ciente injusticia social. 

Eso  es lo   prudente. 

EL ESTADO CATÓLICO 

butz » (compañero kibutziano) traba- 
ja fuera entrega su salario a la co- 
munidad   (caso   de   un  médico,  etc.) 

Existen, sin embargo, obreros asa- 
lariados dentro del kibutz, que no 
pertenecen a la categoría de javerin 
(compañeros) y que son estables o 
no de acuerdo a las necesidades del 
trabajo. Es un ejemplo el de los obre- 
ros de fábricas de propiedad del ki- 
butz, los que ayudan a recolectar las 
cosechas o los que trabajan en la 
consti ucción. En las relaciones exte- 
riores, incluso entre kibutzs se si- 
guen las normas capitalistas emplean- 
do el dinero (a veces usan el true- 
que) y a menudo se realizan por in- 
termedio de" cooperativas, a través de 
la Histadrut (CGT). Desde este pun- 
to de vista se puede decir que hay 
una base de trabajo socialista e in- 
cluso de vida comunitaria, con una 
dolorosa mancha por el trabajo asa- 
lariado. 

Desde el punto de vista político, los 
kibutz están  divididos en varios gru- 

(Pasa a la tercera página) 

¿■yAMBIEN en Francia se ha pues- 
M^ to en cuarentena, entre elemen- 

tos católicos, la oficialización de 
la  religión,  que   quiere   cotizarse   en 
España. 

Uno de los que discuten el catoli- 
cismo oficial es un fraile llamado 
Rouquelte, quien, por cierto, publicó 
recientemente en la revista « Etu- 
des » un trabajo que dio lugar a dis- 
tintas réplicas, no siempre fraterna- 
les, en loi periódicos católicos espa- 
ñoles. ¿ Que decía, pues í Sencilla- 
mente, q%e no bastaba con que la 
mayoría de los ciudadanos fueran 
bautizado) o se adhiriesen al cato- 
licismo por un mínimo de prácticas, 
añadiendo que tampoco puede ser 
católico un Estado en el que un par- 
tido católico se halle en el poder. 
Para terminar diciendo que si aun 
queda Estados que profesan oficial- 
mente el catolicismo, no existe ya 
sociedad plenamente cristiana, men- 
talidad pinamente cristiana. 

Y en España el dominio católico 
expresa tina mentalidad típicamente 
trabucairt. 

LA GACÜTA ENCANTADA 

LA JERARQUÍA  CUENTA 

f^iARA « La Gaceta del Norte », 
*/* aficionada a los esquemas fáci- 

les, todo va por el mejor ca- 
mino en la pobre España que Fran- 
co, con el beneplácito del Vaticano, 
sojuzga. Por eso escribe : 

El clima espiritual logrado gracias 
al catolicismo oficial de nuestro Es- 
tado, las facultades para la docencia 
de la religión en todos los grados, 
la plena libertad de que goza la Igle- 
sia, etc., están contribuyendo a una 
restauración cristiana de nuestra so- 
ciedad en una medida que — lo com- 
prendemos — no puede sospechar el 
señor Mauriac. Pero el caso es que 
no 'le toca a él, el juzgarlo. Ni a él 
ni a ningún otro escritor extranjero. 
Es a nuestra jerarquía a la que tal 
toca, y ella está contenta y no sólo 
aprueba, sino que estimula el cato- 
licismo  oficial  de  nuestro  Estado. 

Que estimule, pues, cuanto le plaz- 
ca. Pero que no venga luego, cuando 
cambien las cosas, con lamentos y 
especulaciones. 

REIVINDICACIÓN 
DE LA INTOLERANCIA 

Ji 

£N cambio, se sigue insistiendo en 
los ventajas de la oficialización 
en España, donde a juzgar por 

« La Gaceta del Norte », « no tene- 
mos opciót,, ni queremos tenerla, pa- 
ra tener un Estado católico o laico, 
según nos plazca ». 

Allí, por lo visto, se impone el Es- 
tado oficialmente católcio, aunque, 
como decít Maritain, represente un 
catolicismo farisaico. Y « La Gace- 
ta y> lo celebra por su propia conve- 
niencia, o sea 

...porque brinda a la Iglesia una 
serie de oportunidades de acción 
apostólica que pueden contribuir a 
que se logre en él (en el Estado, 
confundido con la Nación) un cato- 
licismo con mayor intensidad vital 
que en nirguna otra hipótesis. 

Mas lo (¡ue logra a menudo la im- 
posición ei lo contrario de lo que se 
calcula. 

E otro carácter, mas remachan- 
do el clavo de la intolerancia, 
es el editorial publicado el d.a 

3 por el « Correo Español », de Bil- 
bao. Sostiene este escrito que la in- 
transigencia española es una cons- 
tante histórica que ha triunfado 
siempre, y, consiguientemente, se 
eleva contra toda concesión al libe- 
ralismo naciente que reivindica a Or- 
tega y a Unamuno, para salir dicien- 
do : 

...Somos ortodoxos por intuición. 
Dios nos ha dado ese sentido, ese 
casi instinto de la ortodoxia. Adivi- 
namos el camino recto sin previo dis- 
curso, con una seguridad absoluta. 

El camino recto trajo la guerra 
civil con todas sus miserias. La Igle- 
sia puede felicitarse de haber puesto 
a España en trance tal, que, a la 
larga, recogerá su recompensa. 

SALEN LOS RESPONSABLES 

/» » NA de nuestras últimas notas 
mñ. refirióse al obispo de Astorga, 
^^ autor de una pastoral treme- 

bunda contra el magisterio inmoral 
de los intelectuales enciclopedistas y 
liberales. Esa pastoral ha sido tan 
fríamente recibida que el fraile Pé- 
rez de Urbel acaba de salir en apoyo 
del obispo y, atacando a los intelec- 
tuales descreídos, de los que dice que 
deben ser eliminados de la enseñan- 
za, basándose en que un millón, de 
muertos podrían levantarse para 
maldecirlos como responsables... del 
desgarramiento  de la patria. 

Y vuelve a la carga diciendo que 
es absurdo que intelectuales conoci- 
dos por su falta de fe y su hetero- 
doxia, ocupen puestos influyentes en 
la educación de la juventud, en un 
país católico donde la mayor parte 
de las familias profesan la religión 
católica y desean que sus hijos se 
eduquen en ella. 

Cada día resultan más tozudos. 
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